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			Introducción

			I

			Que la escritura constituye una revolución de la inteligencia humana es un hecho consabido. Su aparición permitió trasladar el lenguaje desde el mundo sensorial de la oralidad y la audición hacia el universo silencioso de la vista, y, como resultado de su impacto en la cultura, por una parte, propició una nueva organización espacial de la mente (que culminó en el pensamiento matemático); por otra, estableció las condiciones iniciales necesarias para que surgieran las grandes religiones introspectivas inseparables de la fascinación por las «sagradas escrituras»; asimismo, permitió la regulación sistemática de las relaciones sociales con la aparición de los primeros códigos legislativos escritos; y tantos otros fenómenos cognitivos, sociológicos, antropológicos, humanos, en definitiva.

			El desarrollo de la escritura ha ido siempre de la mano del desarrollo de la tecnología: de la tablilla de arcilla a la pantalla de un dispositivo móvil, miles de años de avances técnicos han permitido que este modo de comunicación amplíe exponencialmente sus funciones, su presencia y su protagonismo en nuestras vidas cotidianas.

			Los ciudadanos de estos primeros decenios del siglo XXI somos coetáneos de la convivencia eficaz entre un soporte de escritura milenario, el papel, y otro que ha revolucionado nuestros sistemas de comunicación, la pantalla, el nuevo medio universal de la escritura. En estos momentos, todas las actividades humanas basadas en la escritura están viviendo el tránsito a lo digital, a lo telemático y a las pantallas. Pese a su corta historia, la pantalla ya ha evolucionado de manera crítica respecto al tipo de comunicación que promueve; hoy es interactiva y nos invita a la escritura como nunca antes ningún otro soporte cultural había hecho. Escribir para un lector de pantallas —webs (personales, institucionales, profesionales, empresariales), redes sociales 2.0 (Facebook, Twitter, Blogs), PowerPoint, tablets, smarthphones— requiere activar unas estrategias de escritura nuevas, como se explora en esta obra.

			Actualmente, nadie se atreve a vaticinar que dentro de unos años seguiremos leyendo prioritariamente en papel. Pero ni siquiera los más acérrimos cibergurúes han puesto en duda el hecho de que la información seguirá escribiéndose. ¿La razón? La escritura es el medio más eficaz, versátil y económico de representar la información que jamás haya utilizado el ser humano.

			II

			Este Manual de escritura académica y profesional aparece catorce años después de su precedente, un manual de escritura del que suele decirse —gentilmente— que ha dejado huella en el campo de la comunicación escrita académica en español. Desde entonces hasta hoy, el fenómeno de la comunicación escrita no ha hecho más que ampliarse: escribimos más que nunca, en más ámbitos profesionales, a cualquier hora del día, individualmente y también de manera colectiva, en todo tipo de soportes tecnológicos, con propósitos diversos, para destinatarios muy variados (personales y profesionales; individuales y masivos). En el siglo XXI la escritura muestra más que nunca su enorme complejidad cognitiva, antropológica, tecnológica y de elaboración.

			En esa última faceta, la complejidad de la elaboración lingüística de la escritura, estrechamente ligada con los procesos cognitivos de interpretación, entramos en juego los lingüistas. Para abordarla, era necesario acumular conocimiento colectivo; era preciso contar con expertos en las múltiples y variadas perspectivas lingüísticas que conforman ese fenómeno poliédrico que es la escritura. Por eso, en esta nueva obra, somos dieciocho los autores, procedentes de diversas universidades de uno y otro lado del Atlántico. Asimismo, era preciso también diseñar una nueva obra que presente reelaborado el contenido de capítulos previos e incluya nuevos capítulos que se abran a las innovaciones últimas en escritura.

			Sí, en efecto, escribimos cotidianamente a destajo y escribimos tipos de texto muy variados. Algunos implican usar una lengua con escasa textualización; las palabras apenas se relacionan entre sí mediante sintaxis, no conforman frases, no se engarzan para construir párrafos; así, por ejemplo, los documentos Excel o las anotaciones en agendas electrónicas. Otros textos conllevan una textualización muy superficial: los 140 caracteres de Twitter, los comentarios de Facebook, un mensaje de SMS o de WhatsApp. Otros textos, en cambio, requieren una planificación reflexiva y la puesta en marcha de múltiples mecanismos para lograr transmitir conocimiento claro y atractivo para el lector: un informe, una página web, un examen, un trabajo académico, un manual de instrucciones.

			Hoy en día escribimos para diferentes soportes: por ejemplo, exámenes en papel y mensajes electrónicos para leer en pantalla. O folletos y contratos analógicos y textos digitales para pantallas. Textos para informar y textos para convencer; y también textos para mostrar a otros cómo hacer algunos procesos (las instrucciones). Todos ellos se exploran y muestran con detalle en capítulos de este manual. Muchos de estos textos los escribimos a título individual, pero otros, de manera creciente, son de autoría cooperativa (el trabajo de curso que redactamos en grupo, el informe elaborado por varios profesionales...).

			En ocasiones, elaboramos textos de carácter estrictamente interpersonal (mensajes destinados a felicitar a alguien, pedir disculpas, mostrar nuestro interés por él). En otras ocasiones, en cambio, escribimos textos cuya finalidad es funcional: demostrar nuestro conocimiento sobre un tema, explicar un proceso, elaborar un contrato, informar de unas condiciones, mostrar el funcionamiento de algún mecanismo. Por lo demás, como conocedores de un tema (antropología, biología, economía, ingeniería o farmacia), en ocasiones escribimos para otro experto, pero, en esta sociedad del conocimiento, a menudo debemos comunicar también saber experto a un lector no especialista, y para ello tenemos que movilizar mecanismos lingüísticos y discursivos que favorezcan la comprensión del lego en la materia (esto es, utilizamos mecanismos de divulgación del conocimiento). De ahí la inclusión de un capítulo dedicado a estos mecanismos en la parte de Estrategias discursivas.

			Hace no tantos años el discurso verbal era el componente casi en exclusiva de los textos académicos y profesionales, excepto algunos casos que entonces parecían periféricos (enciclopedias, manuales de instrucciones, periódicos) en los que el discurso verbal se combinaba con el discurso visual (fotos, imágenes o mapas; hoy lo denominamos infografía). Por el contrario, en nuestros días, la escritura en pantalla favorece la inserción de imágenes, desde la más simple, como un emoticono, hasta imágenes en movimiento (vídeo), por lo que los textos que combinan ambos tipos de discurso (verbal y visual), es decir, los textos multimodales, constituyen el prototipo de texto del siglo XXI; por eso su tratamiento desde la escritura se incluye en estas páginas.

			Escribimos todo este amplio rango de textos. Ahora bien, en esta obra nos concentraremos en las características que comparten los que se elaboran en el ámbito académico y en los entornos profesionales; es decir: ponemos el foco en los textos con una finalidad funcional (no interpersonal) que requieren una exhaustiva planificación, implican prototípicamente una relación de formalidad entre escritor y lector, para ser leídos tanto en papel como en pantalla y destinados tanto a un experto en el tema del que trata el texto como a un semiexperto o un lego en la materia. En definitiva, trataremos sobre los textos cuya elaboración eficaz implica un dominio hábil de las diferentes y complejas técnicas de escritura.

			III

			Esta es una obra colectiva elaborada por lingüistas, como se ha dicho. Ello significa que se han desmenuzado, analizado y expuesto de manera clara los múltiples y a veces muy complejos mecanismos lingüísticos y discursivos que han de ponerse en marcha para elaborar textos densos en datos que resulten claros y comprensibles para el lector. La primera parte, «Estrategias gramaticales», aborda aquellos aspectos de la composición textual que se inscriben, fundamentalmente, en el ámbito oracional (acentuación, normativa, léxico, entre otros). Se trata de lo que tradicionalmente se ha denominado «mecanismos» o «recursos» gramaticales. No obstante, optamos aquí conscientemente por «estrategias» para incidir en el enfoque que preside esta obra, que no es tanto describir el funcionamiento correcto de los fenómenos gramaticales y discursivos seleccionados, sino ofrecer orientaciones sobre cómo emplearlos estratégicamente, esto es, para construir textos eficaces. La segunda parte, «Estrategias discursivas», reúne los capítulos dedicados al estudio de procesos de la escritura que sobrepasan el nivel oracional, como escribir un buen resumen, estrategias para exponer información eficazmente, manejar de modo competente el discurso instruccional, dominar los mecanismos de argumentación, conocer los recursos lingüísticos de divulgación del conocimiento, etc.

			IV

			La materia «escritura académica» a menudo tiene mala prensa; se la relaciona con frecuencia con un rosario plúmbeo de reglas de aire decimonónico. Lamentablemente, con demasiada frecuencia se ha venido ocultando su carácter de puente hacia el mundo, de requisito para el éxito y la eficacia en lo social y en lo profesional, y se ha puesto el énfasis, por el modo de trabajarla en clase, en su carácter de ejercicio cómodamente evaluable por los docentes, pero poco rentable para los estudiantes. Aprender a escribir bien es demasiado esfuerzo si solo ha de servir para aprobar un examen, si no va a tener valor fuera de las aulas.

			Ah, pero no: en realidad, aprender a escribir con soltura textos para el mundo académico constituye, cuando el proceso se realiza de manera reflexiva, un paso seguro hacia la elaboración de textos eficaces en el mundo laboral. Los enfoques recientes en didáctica de la escritura insisten en la necesidad de que los aprendientes desarrollen sus técnicas de escritura a través de los textos de sus áreas de conocimiento (escritura a través de las disciplinas). Ahora bien, lo importante es siempre promover la reflexividad ante la elaboración de cualquier texto, no remedar de manera automática unos moldes previos. La velocidad de los cambios produce que nuevos géneros textuales aparezcan y se extiendan a gran velocidad, especialmente en los ámbitos profesionales. Dada la necesidad de adaptarse a entornos cambiantes, las producciones textuales de empresas e instituciones se caracterizan por su versatilidad, plasticidad y, en consecuencia, dinamismo. Ello explica la frecuente hibridación genérica que se advierte en los documentos de las organizaciones, en los que la mezcolanza de rasgos pertenecientes a géneros en principio diferentes resulta cada vez más habitual.

			Por todas estas razones, la escritura planificada, la que se realiza para aprobar una materia (académica) o para desempeñar con éxito las tareas laborales (profesional) requiere tiempo y entrenamiento, porque es una actividad que exige reflexión, dado que es cognitivamente costosa, que implica el conocimiento de muchas reglas de diverso tipo. La innegable dificultad para aprender a comunicar por escrito trae recompensas consigo: llegar a dominar las técnicas de escritura proporciona una gran satisfacción (como pasar de nivel en un juego complicado) y abre muchas puertas en el mundo, en la vida real, pues, precisamente porque escribir de modo eficaz es difícil, ayuda a construir una imagen de persona capaz a quien lo consigue. Por todo ello, estas páginas contienen no solo explicaciones rigurosas y accesibles, sino también numerosos ejercicios con sus correspondientes soluciones, diseñados específicamente para practicar algún aspecto fundamental de la escritura planificada, que permiten el entrenamiento del lector, así como las correspondientes soluciones.

			V

			Una introducción a un manual de estas características no podría concluirse sin el agradecimiento a tantos que lo han hecho posible: a los editores, quienes siempre han defendido la relevancia de publicar esta obra, incluso en estos tiempos turbulentos para el mercado editorial. A los autores, especialistas que, a pesar de que trabajan en instituciones universitarias que no siempre patrocinan la divulgación disciplinar de alto nivel, como es el caso de las aportaciones a esta obra, han puesto, sin embargo, con pasión, su indiscutible expertitud al servicio de una obra que debe ser de utilidad para un amplio espectro de lectores, al tiempo que han aceptado estoicamente demoras, revisiones, sugerencias, comentarios. De todos ellos puedo afirmar rotundamente que no solo son unos lingüistas como la copa de un pino —lo que ya era bien sabido—, sino que son también colegas queridos, incluso después de la elaboración de esta obra laboriosa. Con dos de ellos tengo una deuda especial, Sebastián Bonilla e Irene Yúfera, por sus generosos y brillantes comentarios a tantos y tan diferentes aspectos de este manual, y también por su robusto y animoso apoyo en los momentos más arduos.

			Nuestro agradecimiento también a nuestros estudiantes de tantas y tan diferentes especialidades y universidades, que nos han ayudado a mejorar las propuestas, a probar empíricamente tanto explicaciones como ejercicios y soluciones; quienes, a lo largo de los catorce años que ha durado el fructífero itinerario del manual anterior, nos han mostrado dónde estaban las deficiencias explicativas pendientes de subsanar y cuáles eran los nichos descriptivos que no habíamos abordado.

			Este agradecimiento debe hacerse extensivo a los centenares de profesionales de múltiples ámbitos laborales —científico, económico y financiero, jurídico, tecnológico, sanitario, organizativo, etc.— que han participado en seminarios de comunicación escrita y cuyas observaciones y conocimiento implícito sobre la elaboración de textos en sus ámbitos profesionales nos han permitido expandir y enriquecer nuestra concepción de la escritura y de sus usos y realizaciones en la sociedad del siglo XXI.
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0. Introducción


				
					
0.1. ¿Por qué se ponen acentos en castellano?


					A diferencia de lo que ocurre en otras lenguas (como el francés, cuyas palabras son siempre agudas), en castellano no se puede prever la sílaba de la palabra que será tónica; si no se conoce previamente la palabra, no hay ninguna forma de adivinar qué sílaba se pronunciará con más intensidad, algo más larga y con una entonación diferente. Sin un sistema de acento gráfico, una persona que encontrara escrita una palabra nueva, no sabría cómo pronunciarla.

					Además, en nuestra lengua, el acento tiene función distintiva, es decir, permite distinguir palabras que por lo demás son idénticas. Es lo que sucede con las siguientes (marcamos en negrita la sílaba tónica): público, publico, publicó; rasgo, rasgó; término, termino, terminó; frío, frio. Por lo tanto, si no existieran las tildes, a la dificultad en la lectura de palabras desconocidas, se añadiría el problema de seleccionar cuál de entre las varias palabras gráficamente idénticas quería utilizar quien escribió el mensaje.

				

				
					
0.2. ¿Y no se podrían usar unas reglas más sencillas?


					Podríamos comenzar por inventar una regla de acentuación más simple que las que tenemos: optaríamos por acentuar siempre, es decir, por poner una marca sobre la vocal tónica de todas y cada una de las palabras del castellano.

					
						regla inventada número uno:

						Se acentúa la sílaba tónica de todas las palabras de la lengua.

						Sin embargo, esta solución, aparentemente simplificadora, es, a la larga, muy poco económica. Por ejemplo, supondría que para escribir en el ordenador tan solo la propia regla tendríamos que haber pulsado doce teclas más.

					

					
						régla inventáda número úno:

						Sé acentúa lá sílaba tónica dé tódas lás palábras dé lá léngua.

					

				

			

			
				
1. Reglas generales de acentuación en castellano


				Las reglas de acentuación que actualmente utilizamos, en cambio, están pensadas para dar toda la información que puede necesitar el lector —para pronunciar correctamente una palabra y para discernir entre palabras diferentes— utilizando el mínimo de acentos gráficos posibles. Son las siguientes:

				
					
							
regla 1: los monosílabos no se acentúan nunca.

							
regla 2: las palabras llanas no se acentúan cuando acaban en vocal, vocal seguida de s o vocal seguida de n; en los demás casos sí se acentúan.

							
regla 3: las palabras agudas sí se acentúan cuando acaban en vocal, vocal seguida de s o vocal seguida de n; en los demás casos no se acentúan.

							
regla 4: las palabras esdrújulas y sobreesdrújulas se acentúan siempre.

					

				

				A continuación las explicaremos una por una.

				
					
1.1. Los monosílabos


					Las reglas de acentuación no han de dar más información de la necesaria, de manera que, cuando por algún motivo sea evidente cuál es la sílaba tónica de una palabra, no hará falta acentuarla. Por eso, las palabras de una sola sílaba no se acentúan, como exigía la regla 1, dado que no hay duda posible sobre dónde recae el acento.

					Así, escribiremos sol, tren, par, flor, can, del, etc., sin acento. Con esta regla nos ahorramos ya seis pulsaciones al escribir nuestra regla inventada número uno. Escribimos en negrita las palabras que ya no necesitan acento:

					
						régla inventáda número úno:

						Se acentúa la sílaba tónica de tódas las palábras de la léngua.

					

				

				
					
1.2. Palabras de más de una sílaba


					En cuanto una palabra tiene más de una sílaba, hay más de una manera de pronunciarla. De todos modos, no todas las pronunciaciones son igual de «normales» en castellano, no todas son probables en la misma medida. ¿Cómo pronunciaría el lector las cuatro palabras siguientes? Son palabras que no puede conocer, sencillamente porque no existen:

					
						code, antarona, pirdeca, elono

					

					Muy probablemente ha considerado que la mayoría de estas palabras son llanas (es decir, ha pronunciado con más fuerza la sílaba en negrita: code, antarona, pirdeca, elono). Esto sucede porque la mayoría de las palabras del castellano siguen el mismo patrón acentual: son palabras llanas, esto es, con el acento en la penúltima sílaba.

					También es posible que alguna de estas palabras (las terminadas en o o en e más probablemente que las terminadas en a) le parezcan agudas; es decir, con el acento en la última sílaba: code, elono. Esta es la pronunciación de muchos verbos como cantó, dejé, comió, etc. Es más extraño que haya supuesto que alguna de ellas es esdrújula o sobreesdrújula, esto es, que tiene el acento en la antepenúltima sílaba o antes: pirdeca, antarona, antarona.

					Vemos pues que la probabilidad de encontrar palabras llanas es algo mayor que la de encontrar palabras agudas, y que las palabras esdrújulas o sobreesdrújulas son muy poco corrientes. Es decir:

					
						observación 1: la mayoría de las palabras del castellano son llanas.

					

					Otra característica común a todas estas palabras inventadas, que probablemente no ha llamado la atención del lector, es que todas terminan en vocal. Es probable que no le haya parecido un hecho curioso, porque no lo es: la mayoría de las palabras españolas termina en vocal. Por lo tanto, podemos precisar la observación 1 como sigue:

					
						observación 1’: la mayoría de las palabras del castellano son llanas y terminan en vocal.

					

					Sin embargo, aún podemos ser algo más precisos. Es cierto que hay menos palabras castellanas acabadas en consonantes como -j, -d, -m, que terminadas en vocal, pero, en cambio, sí hay muchas palabras acabadas en -s o en -n. Esto es así, sencillamente, porque todos los nombres y adjetivos que, siguiendo el patrón general, acaban en vocal tienen plurales que acaban en -s (así mesas, tontos, libros, calas, todas, palabras), y todos los verbos con primeras o terceras personas del singular acabadas en vocal tienen segundas personas y primeras personas plural que acaban en -s (comes, comemos). La frecuencia de las -n finales se explica porque las terceras personas del plural de esos mismos verbos acaban en -n (comen, calan). Es decir:

					
						observación 1’’: la mayoría de las palabras del castellano son llanas y terminan en vocal, o en vocal + n o en vocal + s.

					

					La regla 2 de acentuación aprovecha la observación 1’’ (que señala el patrón acentual más común y el tipo de sílaba más habitual) a fin de poder evitar la mayor parte de los acentos gráficos que serían necesarios con una regla como nuestra regla inventada número uno. De este modo, no se acentúan las palabras que más se ajustan a lo esperable, es decir, las que tienen como sílaba tónica la penúltima (las llanas) y que además terminan de la manera más frecuente en castellano (con vocal, vocal + n o vocal + s). Solo con esta regla ya nos ahorramos otras seis pulsaciones (en negrita las palabras que ya no necesitan acento) al escribir la formulación de nuestra regla inventada.

					
						regla inventada número uno:

						Se acentúa la sílaba tónica de todas las palabras de la lengua.

					

					Revisemos ahora lo que sucede con las palabras agudas o esdrújulas. En cuanto a las palabras esdrújulas, al ser tan poco frecuentes, no resulta demasiado costoso que se acentúen todas. Esto explica que, por la regla 4, sílaba, tónica y número se acentúen.

					En cuanto a las agudas, podemos mejorar nuestra regla inventada (o sea, hacer algo mejor que acentuarlas todas) si hacemos que sigan una regla opuesta a la de las llanas: cuando terminen en vocal, vocal + n o vocal + s SÍ se acentuarán, y las dejaremos sin acentuar en el resto de los casos, tal como exige la regla 3. Así reloj, comer, cantar, pared, etc., no llevan acento (dado que terminan en una consonante distinta de -n o -s), mientras que camión, cantó, estrés, etc., sí lo llevan.

					En el cuadro siguiente reproducimos de nuevo las reglas de acentuación del castellano. Nótese que con una regla como la que habíamos inventado, en todas las casillas aparecería un SÍ se acentúan. Al comparar nuestra regla inventada con las reglas de acentuación vigentes en castellano resulta evidente que estas son mucho más económicas que aquella, sin ser por ello mucho más complicadas.

					
						
								
								
								
								Terminadas en:

								vocal,

								vocal + n,

								vocal + s

							
								
								Otras terminaciones

							
						

						
								
								Palabras de más de una sílaba

							
								
								llanas

							
								
								NO se acentúan

							
								
								SÍ se acentúan

							
						

						
								
								agudas

							
								
								SÍ se acentúan

							
								
								NO se acentúan

							
						

						
								
								esdrújulas

							
								
								SÍ se acentúan

							
								
								

							
						

						
								
								Palabras monosílabas

							
								
								NO se acentúan

							
								
								

							
						

					

					
						Ejercicio 1

						Acentúe las palabras que lo necesiten y señale qué regla prescribe que se han de acentuar:

						
							
								
										
										actriz

										analisis

										antologica

										arbol

										arboleda

										arrojo

										asesino

										bombon

										calo

									
										
										
										carcaj

										carton

										cartones

										clasica

										computo

										control

										cristal

										documental

										don

									
										
										
										gas

										grafico

										hablo

										historica

										irreverente

										libertad

										limites

										mar

										navegante

									
										
										
										pajaro

										plan

										reten

										rodaja

										sin

										sinfin

										tres

										vender

										vendido

									
								

							
						

					

					
						Ejercicio 2

						Explique por qué fórceps y bíceps se acentúan.

						 

						 

						 

						 

					

					
						Ejercicio 3

						¿Cree que estas reglas de acentuación favorecen que el singular y el plural de un mismo nombre o adjetivo se escriban igual (los dos con acento o los dos sin acento)?

						 

						 

						 

						 

						 

					

				

			

			
				
2. Contar sílabas con vocales en contacto


				Antes de explicar este punto, queremos tranquilizar a aquellos lectores que han buscado en el índice del capítulo un epígrafe sobre los triptongos o, en general, sobre los casos de tres o más vocales en contacto y que no han encontrado nada. No se tratan esos casos por separado, sencillamente porque cualquier combinación de tres vocales puede tratarse como dos o más combinaciones de dos vocales. En el ejercicio 9, se presentan casos de más de dos vocales en contacto y en las soluciones se explicita cómo tratarlos.

				Las reglas de acentuación que hemos visto resultan bastante sencillas, siempre que esté claro si una palabra es aguda, llana o esdrújula. Sin embargo, a menudo las palabras contienen secuencias de vocales (por ejemplo, en secuencia, aéreo, huir, piar) y muchos hablantes tendrían dificultades para decidir si las dos vocales forman parte de una sola sílaba —esto es, si forman un diptongo— o si pertenecen a sílabas distintas —esto es, están en hiato—, basándose solamente en cómo las pronuncian. Por tanto, cuando aparecen secuencias de vocales, averiguar si la sílaba tónica es la última, la penúltima o la antepenúltima y si la palabra lleva acento o no pasa a ser una cuestión bastante compleja.

				Explicaremos a continuación cómo contar sílabas cuando hay varias vocales juntas. El método que expondremos no apela al oído del hablante, por lo tanto, no será necesario que el lector sepa de antemano si dos vocales se pronuncian juntas o separadas. Bastará con que observe cuáles son las vocales para que pueda deducir a qué sílaba pertecenen.

				A fin de que la explicación que proponemos le sea útil, es mejor que olvide lo que ha oído hasta ahora sobre diptongos e hiatos y que siga la explicación sin intentar adaptarla a lo que recuerde sobre estos conceptos.

				
					
2.1. Posibles combinaciones de dos vocales


					Siempre que aparezcan varias vocales en una única sílaba, una de ellas ha de ser la vocal más importante, el núcleo silábico. Las llamadas vocales fuertes, a, e y o, se llaman así porque siempre son núcleo silábico, son el centro de su sílaba, contenga esta otras vocales o no. En cambio i y u, las llamadas vocales débiles, pueden ser tanto el núcleo silábico como acompañar a otra vocal que sea el núcleo silábico (posición denominada «margen silábico»).

					
						
							
									
									Vocales fuertes

								
									
									a, e, o

								
									
									siempre son núcleo silábico

								
							

							
									
									Vocales débiles

								
									
									i, u

								
									
									pueden ser núcleo silábico o margen silábico

								
							

						
					

					Hay tres maneras de combinar vocales débiles y fuertes, que constituyen los tres casos que revisaremos a continuación: la primera consiste en que se combinen dos vocales fuertes o dos vocales iguales y la denominaremos CASO 1; también pueden aparecer juntas dos vocales débiles, como veremos en el CASO 2; y, por último, se pueden encontrar en secuencia una vocal débil y una fuerte (en el orden que sea), como explicaremos en el CASO 3.

					
2.1.1. Caso 1: vocal fuerte (a, e, o) + vocal fuerte (a, e, o) = 2 sílabas. Dos vocales iguales (aa, ee, ii, oo, uu) = 2 sílabas


					Si las dos vocales son fuertes (a, e, o), dado que cada una de ellas tiene que ser el núcleo de su sílaba, necesariamente han de pertenecer a sílabas distintas. Por ejemplo, en la palabra núcleo, e es una vocal fuerte, es núcleo silábico, y o también es vocal fuerte y núcleo silábico. Ninguna de las dos puede acompañar a la otra para formar una única sílaba, las dos han de ser núcleos de sus propias sílabas, de manera que la palabra tiene tres sílabas: nú-cle-o. Dado que el acento recae en nu, núcleo es una palabra esdrújula y, en consecuencia, se acentúa.

					Parece fácil deducir que los casos de aa (albahaca), ee (creer) y oo (coordinadora) son también ejemplos de secuencias de dos vocales fuertes y que, por lo tanto, pertenecen a sílabas distintas; la secuencia uu no tiene mayor importancia ya que no aparece en español (el Diccionario de la lengua española de 2001 solo registra, con esta secuencia, la palabra duunviro y sus derivados); pero, ¿qué hay de ii?

					Con la normativa anterior, la situación de ii era algo contradictoria. Con la Ortografía de la lengua española de 1999, la Real Academia resuelve el problema al afirmar explícitamente (§ 4.4.) que las secuencias de dos vocales iguales (entre ellas, uu e ii) siempre forman dos sílabas, a efectos ortográficos (y propone como ejemplo chiita, sin acento), y en la Ortografía de la lengua española de 2010 se repite la misma solución. Por lo tanto, ii en palabras como di-i-ta, li-i-to, chi-i-ta, Ro-ci-i-to, etc., forma dos sílabas. Se trata, en consecuencia, de palabras llanas y terminadas en vocal, que, siguiendo las normas generales de acentuación, NO deben llevar acento.

					
2.1.2. Caso 2: vocal débil (i, u) + vocal débil (i, u) = 1 sílaba


					Puede suceder también que las dos vocales sean vocales débiles, como en ruin o casuística. En ese caso, las dos juntas pueden formar una sola sílaba porque ninguna de las dos ha de ser obligatoriamente el núcleo. Es difícil decidir si forman una o dos sílabas solo en función de cómo las pronunciamos: ¿pronunciamos ru-in o ruin?, ¿ca-su-ís-ti-ca o ca-suís-ti-ca?, ¿separamos igual cuento y cruento? De hecho, depende de la variedad dialectal del lector el que le suene mejor una u otra de las lecturas. La Ortografía de la lengua española de 2010 considera, por tanto, que, independientemente de la pronunciación de cada uno, DOS VOCALES DÉBILES FORMAN UNA ÚNICA SÍLABA. De este modo, la u y la i de ruin y casuística forman una sola sílaba. Ruin es, entonces, un monosílabo y, de acuerdo con lo que indica la regla 1, los monosílabos nunca se acentúan. En cambio, casuística es una palabra esdrújula, y las esdrújulas se acentúan siempre, siguiendo la regla 4.

					
2.1.2.1. ¿Dónde va el acento?


					Puede parecer un problema decidir sobre cuál de las dos vocales débiles hay que poner el acento, ya que en realidad forman una sola sílaba, y lo que es tónico o átono es la sílaba, no una vocal en particular. La regla general es que se pone acento en la segunda vocal, sea la que sea: ca-suís-ti-ca, je-suí-ti-co, por-ciún-cu-la, etc.

					
2.1.3. Caso 3: vocal débil (i, u) + vocal fuerte (a, e, o) (o bien, vocal fuerte + vocal débil)


					En este punto, para distinguir dos subcasos, sí apelaremos al oído del lector. Las siguientes palabras contienen una secuencia de dos vocales, una fuerte y una débil. El lector debe marcar con una cruz aquellas en las que el acento de la palabra recae sobre la vocal débil. Las palabras señaladas pertenecen al subcaso que llamaremos CASO 3B, y siempre llevan acento gráfico sobre la vocal débil, que es tónica. Recuerde escribir acento sobre la u o la i de las palabras señaladas. El resto, las palabras con una secuencia vocal débil + vocal fuerte (o de vocal fuerte + vocal débil, el orden no importa) cuya vocal débil es átona, pertenecen al CASO 3A.

					
						Ejercicio 4

						Señale las palabras que deben acentuarse.

						
							
								
										
										□ oido

										□ coito

										□ aullido

										□ maulla

									
										
										
										□ reina

										□ reir

										□ caida

										□ ahi

									
										
										
										□ hiato

										□ Maria

										□ siete

										□ rubies

									
										
								

							
						

					

					Una vez distinguidos los dos subcasos, pasaremos a explicarlos. Veremos en primer lugar el CASO 3A, es decir, las palabras que no ha marcado con una cruz.

					
Caso 3A: vocal débil (i, u) + vocal fuerte (a, e, o) = 1 sílaba

					Una vocal fuerte y una débil que aparecen juntas —es irrelevante en qué orden estén— forman parte de la misma sílaba, a menos que se pronuncie como tónica la vocal débil. Contemos, por ejemplo, las sílabas del nombre bienio. La palabra bienio contiene dos secuencias vocálicas formadas por una vocal débil seguida de una vocal fuerte (la secuencia ie y la secuencia io), y ninguna de las vocales débiles recibe el acento de la palabra (es decir, no se pronuncia con especial énfasis ni la primera i —bienio— ni la segunda —bienio—). Por lo tanto, la i y la e forman parte de la misma sílaba bie (no son dos sílabas distintas bi y e) y la i y la o también pertenecen a una única sílaba nio. En consecuencia, bienio es una palabra de dos sílabas: bie-nio. Una vez separada la palabra en sílabas, aplicamos las reglas de acentuación. Dado que la sílaba tónica es la penúltima, estamos ante una palabra llana. Las palabras llanas acabadas en vocal, siguiendo la regla 2, se escriben sin acento gráfico.

					
2.1.3.1. ¿Dónde va el acento?


					Cuando las reglas de acentuación indican que hay que escribir acento gráfico en una sílaba como las que hemos descrito en el CASO 3A, el acento se escribe SIEMPRE sobre la vocal fuerte, ya que constituye el núcleo silábico. Es lo que sucede, por ejemplo, en formas verbales como sabréis o renuncié. Sus dos últimas vocales (ei, ie) forman una secuencia de las descritas en el CASO 3A: una vocal fuerte y una vocal débil sobre la que no recae el acento de la palabra (no se pronuncia sabreis, ni renuncie). Como hemos explicado en el punto anterior, estas dos vocales (ei, ie) forman una sola sílaba, de modo que sabréis es una palabra de dos sílabas (sa-bréis) y renuncie es una palabra de tres sílabas (re-nun-cié). En ambos casos, la sílaba tónica es la última: sa-bréis, re-nun-cié. Se trata, por lo tanto, de palabras agudas terminadas en vocal + s o en vocal, de modo que, según indica la regla 3, llevan tilde. La tilde o acento gráfico debe aparecer sobre una vocal pero en estos casos la sílaba tónica, breis o cie, contiene dos vocales. Pues bien, en estos casos, la tilde se escribe sobre la vocal fuerte, de modo que en ambos casos escribiremos la é con acento, independientemente de que la vocal fuerte sea la primera o la segunda: sabréis, renuncié.

					
Caso 3B: vocal débiltónica (í, ú)+ vocal fuerte (a, e, o)= 2 sílabas

					Puede suceder que aparezcan juntas una vocal fuerte y una débil, pero que el acento de la palabra recaiga en la vocal débil. Los tratados gramaticales suelen explicar que en estos casos se deshace el diptongo, esto es, que las dos vocales cuentan como dos sílabas distintas. De todos modos, en lo que respecta a las reglas de acentuación, estos casos son mucho más sencillos; independientemente de cómo contemos las sílabas, CUANDO EL ACENTO DE LA PALABRA RECAE SOBRE UNA VOCAL DÉBIL QUE ESTÁ EN CONTACTO CON UNA FUERTE, siempre SE PONE ACENTO SOBRE LA VOCAL DÉBIL, incluso si esto contradice alguna otra regla de acentuación. Es lo que sucede en raíz, país, saúco, leído, laúd, etc. En todos estos casos hay una vocal débil tónica (en negrita) que tiene al lado una vocal fuerte (subrayada): ra-íz, sa-lí-a, pa-ís, rí-o, sa-ú-co, le-í-do, la-úd. Todas van acentuadas, ya sean palabras llanas acabadas en vocal, como sa-ú-co, le-í-do, sa-lí-a o rí-o (palabras que, según la regla 2, no deberían llevar acento); o bien agudas terminadas en consonante, como ra-íz, la-úd (y esto va en contra de lo que prescribe la regla 3); o sean agudas terminadas en vocal + s como en pa-ís (en este caso, de acuerdo con lo que exige la regla 3).

					
						Ejercicio 5

						Compruebe que escribió con tilde sobre la vocal débil las palabras del ejercicio 4 marcadas con una cruz (esto es, las que pertenecen al CASO 3B). Cuente las sílabas de estas palabras y piense si se acentuarían según las reglas de acentuación generales.

					

				

				
					
2.2. Antiguas excepciones al caso 2 y el caso 3A. ¿Guion o guión?


					Se sigue de lo expuesto hasta el momento —y así lo consideró ya la Real Academia Española en la Ortografía de la lengua española de 1999— que será monosilábica cualquier palabra que contenga únicamente dos vocales débiles (como explicábamos en el CASO 2: iu, ui), o bien una débil —no tónica— y una fuerte (lo que aparece en el CASO 3A), dado que sus dos vocales formarán una sola sílaba: fie (pasado de fiar), pie (pasado de piar), rio (pasado de reír), lio (pasado de liar), guion, truhan, etc. Como tales monosílabos, y siguiendo la regla 1, no llevan acento.

					No obstante, la norma anterior consideraba bisílabas algunas palabras que solo contienen las vocales descritas en estos dos casos, es decir, o dos vocales débiles contiguas o bien una débil átona junto a una fuerte: fui era un monosílabo, pero hui era una palabra bisílaba (aguda terminada en vocal, con lo que se escribía con acento: huí), dio o vio eran monosílabos, pero guion, pio, lio, frio, etc., se consideraban bisílabos (con lo que se escribían con acento: guión, pió, lió, frió). Esta norma intentaba reflejar la pronunciación de gran parte de los hablantes de español de la península.

					Las normas de acentuación expuestas en la Ortografía de la lengua española de 2010 eliminan estas excepciones. Teniendo en cuenta que las diferencias de pronunciación que pretendían reflejar las normas anteriores no son tales para la gran mayoría de los hablantes de español (puesto que no existen en el español de América), la Real Academia Española considera que cualquier secuencia como las descritas (ui, iu, oi, io, ia, ai, ei, ie, etc.) constituye una sola sílaba. Por lo tanto, las palabras que comentábamos son monosílabos que, como tales, no deben llevar acento: guion, truhan, Sion, hui, pio, lio, frio, rio, igual que vio, dio, fui, fue, etc. De todos modos, en la Ortografía de 1999 se admitía también como correcta la escritura con acento, y así se refleja en la 22ª edición del Diccionario de la Real Academia Española, de 2001 (y en la versión electrónica, que se puede consultar en la página de la RAE, aún en 2013). Sin embargo, la Ortografía de la lengua española de 2010 prescribe, sin lugar a dudas, que la escritura correcta de estas palabras es sin acento, y que constituye una falta de ortografía escribirlas con acento.

					Todos los cambios en la norma, a pesar de ser tan simplificadores y razonables como este, chocan con la costumbre de los usuarios de la lengua, y precisan de bastante tiempo para hacerse efectivos, para que todo el mundo escriba de acuerdo con la nueva regla.

					
						Ejercicio 6

						La escritura de algunas de las siguientes palabras se ha visto afectada por los cambios de norma de acentuación que aparecen en la Ortografía de la lengua española de 2010. Es posible, por lo tanto, que las recuerde con tilde. Revise la manera de escribirlas aplicando la norma actual, la norma descrita: ¿cómo se escriben ahora? En ocasiones puede tratarse de dos palabras distintas («un crío pequeño», pero «lo crio su madre sola»), indíquelo.

						
							Dio, frie, frio, fue, guio, hui, lia, lio, pio, rio, reir, vio, oi, oir

						

					

				

				
					
2.3. Esquema


					A modo de resumen, en el siguiente cuadro se recogen los tres casos que se han tratado.

					
						
							
									
									CASO 1:

									vocal fuerte + vocal fuerte (y también i + i, u + u)= 2 sílabas

									(a-e, a-o, o-e, o-a, e-a, e-o, e-e, a-a, o-o, i-i)

								
							

							
									
									CASO 2:

									vocal débil + vocal débil = 1 sílaba

									(iu, iu)

								
									
									si por las reglas de acentuación le corresponde llevar tilde, se escribe sobre la 2.ª vocal

								
							

							
									
									CASO 3A:

									vocal débil + vocal fuerte = 1 sílaba

									(ai, au, ei, eu, oi, ou, ia, ua, ie, ue, io, uo)

								
									
									si por las reglas de acentuación le corresponde llevar tilde, se escribe sobre la vocal fuerte

								
							

							
									
									CASO 3B:

									vocal débil-tónica + vocal fuerte = 2 sílabas

									(a-í, a-ú, e-í, e-ú, o-í, o-ú, í-a, ú-a, í-e, ú-e, í-o, ú-o)

								
									
									la vocal débil-tónica siempre CON tilde

								
							

						
					

					
						Ejercicio 7

						Cuente las sílabas de las siguientes palabras y acentúelas cuando convenga:

						
							
								
										
										ahi

										altruismo

										area

										ataud

										aullar

										benjui

										bienio

										camion

										cantaseis

									
										
										
										careo

										casuistico

										constituido

										diurno

										driada

										galeote

										hubieramos

										huiremos

										jesuita

									
										
										
										laud

										leido

										leyereis

										maleais

										maleante

										maria

										meandro

										oceano

										periodico

									
										
										
										poema

										poesia

										porciuncula

										raiz

										ruina

										sabreis

										sauco

										sovietico

										video

									
										
								

							
						

					

				

				
					
2.4. La h entre dos vocales


					¿La letra h colocada entre dos vocales las separa en dos sílabas distintas? La respuesta es que no. De hecho, NO HAY QUE TENER EN CUENTA LA LETRA H A LA HORA DE CONTAR SÍLABAS. Por ejemplo, dejando de lado la h, en las palabras almohada, zanahoria, azahar, zahorí o cohesión las vocales de antes y después de la h forman sílabas distintas sencillamente porque son ejemplos del CASO 1 (oa, ao, aa, ao, oe), es decir, porque dos vocales fuertes en contacto siempre pertenecen a distintas sílabas. A pesar de la h, en prohíben, vahído, rehúye o cohíbes estamos ante ejemplos del CASO 3B, a saber, una vocal débil tónica y una fuerte (oí, aí, eú, oí). Como explicábamos al hablar de este caso, siempre se acentúan las vocales débiles tónicas que están en contacto con una vocal fuerte (y no importa que sean palabras llanas acabadas en vocal, vocal + s o vocal + n, y que acentuarlas, en principio, contravenga la regla 2).

				

				
					
2.5. La y en final de palabra ¿es vocal o consonante?


					La y en final de palabra suena como vocal —técnicamente es una semivocal—, pero EN LO QUE RESPECTA A LAS REGLAS DE ACENTUACIÓN, NO CUENTA COMO VOCAL. Esto explica que carey, estoy, guirigay, que son palabras agudas terminadas en y, no se acentúen. Dado que esta letra no cuenta para las reglas de acentuación como una vocal, estamos ante un caso de «otras terminaciones», es decir, las situaciones en las que, según la regla 3, las agudas no se acentúan.

					
						Ejercicio 8

						La prenda de punto que toma su nombre del inglés jersey puede adaptarse al castellano de varias maneras, con j o con y inicial (según se pronuncie como jefe o como yerno) y acabada en i o en y. Consulte el diccionario y escriba todas las posibles versiones de esta palabra, en singular y en plural, con los acentos necesarios.

					

					
						Ejercicio 9

						Explique, teniendo en cuenta los casos de secuencias de dos vocales, cuántas sílabas tienen las siguientes palabras y acentúelas si es necesario.

						
							
								
										
										creais

										creiais

										buey

									
										
										
										Uruguay

										oian

										leian

									
										
										
										averiguais

										limpiauñas

										oíais

									
										
								

							
						

					

				

			

			
				
3. Acento diacrítico


				Es posible encontrar en la lengua dos palabras (o más) que se pronuncian de la misma forma aunque tengan distinto significado. En general esto no es un gran problema para la comunicación; los hablantes cuentan con suficientes recursos como para reconocer ante cuál de las dos palabras están. Es lo que sucede en las frases siguientes:

				
					Juan vino el otro día a comprar vino.

					La lista ya está lista.

				

				Las palabras en negrita se pronuncian y se escriben igual, a pesar de que tengan significados distintos (vino con el significado de ‘llegó’ y vino con el significado de ‘bebida’; lista con el valor de ‘listado’ o lista con el valor de ‘preparada’) y pertenezcan a diferentes categorías (nombre o verbo; nombre o adjetivo). Ningún lector tiene problemas para interpretarlas adecuadamente.

				Sin embargo, en algunos casos, la existencia de palabras homógrafas (esto es, que se escriben exactamente igual) con diferente sentido puede dificultar la comprensión de un texto. La normativa intenta evitar que lo que se escribe pueda inducir a confusión al lector. Por eso, habilita mecanismos que eviten que algunas palabras diferentes se escriban igual, con lo que se facilita la interpretación. Uno de estos mecanismos es el uso de acentos diacríticos. Se llama diacríticos a los acentos que se ponen a una palabra (a la que no le correspondería llevar acento según las reglas que hemos explicado), solamente para distinguirla de otra palabra formalmente idéntica, pero con distinto significado.

				
					
3.1. Acento diacrítico de monosílabos


					Decíamos en la regla 1 que los monosílabos no se acentúan. Con todo, las reglas de acentuación exigen que se acentúen ciertos monosílabos, simplemente para distinguirlos de otras palabras homógrafas pero de diferente significado. Son los que aparecen en la siguiente lista:

					
						
							
									
									
									Sin acento

								
									
									
									Con acento

								
							

							
									
									mi:

								
									
									cuando es posesivo y va junto a un nombre

									• creía que era de mi hermana

									cuando es el nombre de la nota musical

									• después del mi viene un fa

								
									
									mí:

								
									
									cuando es pronombre, como ti, él/ella, y va tras preposición

									• esto es para mí

									• lo he hecho por mí misma

								
							

							
									
									tu:

								
									
									cuando es posesivo y va seguido de nombre

									• esto es de tu amiga

								
									
									tú:

								
									
									cuando es pronombre, como yo, él/ella, y no va seguido de nombre

									• esta de la foto eres tú

								
							

							
									
									el:

								
									
									cuando es un artículo, como la, los, las, suele ir junto a un nombre

									• el coche está bien

									• pero el de Ana está mejor

								
									
									él:

								
									
									cuando es un pronombre, como yo, tú, no puede ir al lado de un nombre

									• me lo dijo él

									• no es para ti, sino para él

								
							

							
									
									te:

								
									
									cuando es pronombre y va junto a un verbo o junto a otro pronombre

									• no te doy nada, que no te lo doy

								
									
									té:

								
									
									cuando es el nombre de una infusión (y también en plural)

									• pides té con leche, porque los tés se han puesto de moda

								
							

							
									
									se:

								
									
									cuando es un pronombre y va junto a un verbo o junto a otro pronombre

									• se lo dijo a Ana, se ve que es verdad

								
									
									sé:

								
									
									cuando es una forma del verbo saber o ser

									• sé un poco más amable, por favor

									• no sé de qué me hablas

								
							

							
									
									de:

								
									
									cuando es una preposición

									• creo que es de oro

								
									
									dé:

								
									
									cuando es una forma del verbo dar

									• no creo que me lo dé

								
							

							
									
									si:

									si:

								
									
									cuando es una conjunción e introduce una condición o una pregunta indirecta

									• no sé si vendrá (= ¿vendrá?)

									• si viene, que traiga la película

									cuando es el nombre de una nota musical

									• has confundido un si con un la

								
									
									sí:

									sí:

								
									
									cuando es un pronombre personal, como mí, ti, y va tras preposición

									• se hizo daño a sí mismo

									• le atrajo hacia sí

									cuando es un adverbio, y significa lo contrario de no

									• me contestó que sí

								
							

							
									
									mas:

								
									
									cuando significa lo mismo que pero

									• es rico, mas no es feliz

								
									
									más:

								
									
									cuando significa lo contrario de menos

									• no quiero más pan

								
							

							
									
									aun:

								
									
									cuando significa lo mismo que incluso

									• aun sin dinero, me iría de vacaciones

								
									
									aún:

								
									
									cuando significa lo mismo que todavía

									• aún no he terminado

								
							

						
					

					Es obligatorio acentuar el elemento de la derecha de cada pareja.

					
						Ejercicio 10

						Acentúe los elementos que convenga de las siguientes frases:

						
							No se si me dira que si o que no.

							Aun enfadada, se pondria de tu parte.

							Si el compra el perro, lo sacara el a pasear.

							Todo lo hace por si misma, no te dejara ayudarla.

							Se comprensivo, aunque es verdad que se ha equivocado.

							De la luz, de ese modo veremos mejor.

							Por mucho que estudies, aun se mas que tu.

							Me sienta mal el cafe y el te, mas lo necesito para despertarme.

							Mi falta de oido musical es una desgracia para mi, no distingo un mi de un fa o un si.

							Aun diciendomelo tu no me lo puedo creer.

						

					

					Hay que recordar que solamente estos nueve monosílabos se acentúan. NINGÚN OTRO MONOSÍLABO LLEVA ACENTO.

				

				
					Ejercicio 11

					Corrija los acentos incorrectos de las siguientes oraciones. ¿Por qué no tienen acento diacrítico las palabras que ha corregido?

					
						La moda que más te gusta a tí.

						No sé qué me dá más rabia, si que me lo dé o que no me lo dé.

						Dí la verdad, a mí me parece que a tí no te gusta.

					

				

				
					
3.2. Acento diacrítico de interrogativos y exclamativos


					El otro gran grupo de palabras que se acentúan para evitar confundirlas con palabras similares son los interrogativos y exclamativos (véase cuadro págs. 32-33).

					Así, por ejemplo, escribiremos dónde o donde según esta palabra funcione como relativo o como pregunta:

					
						El lugar de donde vienes está muy lejos de aquí.

						¿De dónde vienes?

					

					El problema, con este tipo de diacríticos, es que no es tan sencillo percibir la diferencia existente entre los elementos de la izquierda y los de la derecha de la tabla como ocurre con los nueve monosílabos comentados anteriormente.

					
						
							
									
									
									relativos, conjunciones

									NO SE ACENTÚAN

								
									
									
									interrogativos o exclamativos

									SÍ SE ACENTÚAN

								
							

							
									
									que

								
									
									• dice que vendrá

									• esa es la casa que quiero

								
									
									qué

								
									
									• me gustaría saber qué buscas

									• ¿qué quieres ahora?

									• ¡qué día más horrible!

								
							

							
									
									cual

								
									
									(= como)

									• lo hizo tal cual se lo pediste

									• come cual pajarito

								
									
									cuál

								
									
									• yo sé cuál ha comprado

									• ¿cuál te gusta más?

								
							

							
									
									quien

								
									
									(= la persona que)

									• llama a quien quieras

								
									
									quién

								
									
									(= qué persona)

									• no sé por quién me tomas

									• ¿para quién es el regalo?

									• ¡quién iba a decirlo!

								
							

							
									
									cuanto

								
									
									(= la cantidad que)

									• come cuanto puede

								
									
									cuánto

								
									
									(= qué cantidad (de)/en qué medida)

									• ignoro cuánto tiempo me queda

									• ¿cuántas te has comido?

									• ¡hay que ver cuánto has crecido!

								
							

							
									
									como

									como

								
									
									(= de la manera que)

									• hablo como quiero

									(comparación de igualdad)

									• come tanto como yo

								
									
									cómo

								
									
									(= de qué manera/modo)

									• me pregunto cómo se hace

									• ¿cómo has venido hasta aquí?

									• ¡cómo te pones por nada!

								
							

							
									
									donde

								
									
									(= en el lugar en el que)

									• lo he comprado donde lo fabrican

									• lo he mandado donde me pediste

								
									
									dónde

								
									
									(= en qué lugar)

									• dime dónde estaréis

									• ¿por dónde sale el sol?

									• ¡mira dónde estaba!

								
							

							
									
									cuando

								
									
									(= en el momento que)

									• llegaré cuando pueda

								
									
									cuándo

								
									
									(= en qué momento)

									• explícame cuándo has salido

									• ¿desde cuándo lo tienes así?

									• ¡cuándo cambiarás!

								
							

							
									
									porque

								
									
									(= por la razón de que)

									• encendió el fuego porque tenía frío

								
									
									por qué

								
									
									(= por qué razón)

									• cuéntame por qué lo dejaste

									• ¿por qué eres tan pesado?

									• ¡cuando sepas por qué lo   hizo…!

								
							

						
					

					En ocasiones es difícil determinar si estas palabras llevan o no acento. No basta con comprobar si la oración en que aparecen es interrogativa o exclamativa; lo importante es que lo que se esté exclamando o preguntando sea exactamente lo que indica esa palabra. Por ejemplo, dentro de una pregunta puede haber un donde o un cuando sin acento, en caso de que no se esté interrogando por el lugar o el tiempo sino por otra cuestión. Es lo que sucede en el siguiente enunciado:

					
						¿Donde quieres vivir es aquí?

					

					Lo que se pregunta con esta oración no es un lugar determinado, sino si es aquí donde el interlocutor desea vivir o bien si es en otro lugar. Esto es evidente porque la respuesta sería sí o no. Si la pregunta pidiera información acerca de un lugar, se debería poder responder con un nombre de lugar (por ejemplo, en Barcelona, o en el campo). Algo semejante sucede en la siguiente frase:

					
						¿Cuando termines tendrás tiempo de repasar el texto?

					

					No se pregunta en qué momento terminará el interlocutor, sino si tendrá tiempo de repasar el texto o no. De nuevo la respuesta adecuada sería sí o no, y nunca datos sobre el tiempo como a las tres o dentro de un rato.

					Un método sencillo para distinguir estas palabras consiste en sustituirlas por otra secuencia. Si el término «dudoso» en cuestión se puede sustituir por secuencias inequívocamente exclamativas o interrogativas (las que aparecen en el cuadro: en qué momento, qué persona, qué lugar —o en qué lugar, desde qué lugar, etc.—, de qué modo, en qué medida, etc.), entonces lleva acento. Si, por el contrario, se puede sustituir por secuencias con un relativo (el momento en el que, la persona que, el lugar que —o en el que, desde el que, etc.—, la manera en que, la cantidad que, etc.), no lleva acento. Comprobemos cómo funciona este «truco».

					
						¿Donde (= en el lugar en el que / ≠ en qué lugar) quieres vivir es aquí?

						¿Cuando (= en el momento en el que / ≠ en qué momento) termines tendrás tiempo de repasar esto?

					

					
						No me interesa saber dónde (≠ en el lugar en el que /= en qué lugar) vives.

						Querría que me dijeras cuándo (≠ en el momento en el que /= en qué momento) volverás a casa.

					

					
						Ejercicio 12

						Acentúe las palabras que lo necesiten.

						
								El gerente trata de descubrir cuando perdio las llaves.

								¿Se puede saber quien te crees que eres?

								Traspaso el negocio porque perdia dinero.

								¿De donde has sacado esa ropa? ¿Hasta cuando vas a llevar solo lo que te compra tu mama?

								¡Hay que ver como te has puesto de elegante! ¿Es que vas a una fiesta?

								¿Te interesa como persona? Como es tan guapo, pensaba que lo que buscabas era otra cosa.

								Ven cuando termines lo que tienes que hacer.

								Te puedes imaginar quien lo ha hecho. Ya lo decia mi madre: «Quien mal anda…».

								A mi no me importa por que lo hizo, pero en cuanto lo vuelva a hacer, lo dejo.

								¿De que va eso de «Donde el corazon te lleve»?

								Siempre consigue todo cuanto quiere, como quiere y cuando quiere.

								No consigo entender como te cabe todo eso en una maleta tan pequeña.

								¿Cuando piensas ir a comprar? ¿Cuando ya haya ido yo?

								¿Quien trae las bebidas? Da igual quien sea, pero que no se nos olvide.

								Este es el puente por el que pasamos para ir a mi pueblo.

								Yo dejo las cosas donde me parece. No se por que tienes que ser tan obsesivamente ordenado.

								Llama cuanto quieras, porque no pago yo el telefono.

								La verdad es que, de todas, la poesia esa de «… su voz, cual alondra, me despierta…» es la mas cursi. ¿Cual has escrito tu? ¿No sera esa?

								Los arboles pierden las hojas cuando llega el invierno.

								Tu puedes salir con quien te de la gana, cuando quieras y como quieras; yo hare lo mismo.

								¿Crees que ese es el motivo por que lo hizo? Yo creo que lo hizo porque asi conseguia mas dinero.

								El pueblo de donde venimos es donde naci yo.

								¿Cuantas te pongo? Nunca me acuerdo de cuantas chuletas compras normalmente.

								¿A que parece nuevo? Lo he dejado tal cual estaba cuando lo compraste.

								No me interesa cuanto pesabas cuando naciste. No se por que tengo que escuchar tus tonterias.

								¿Quien ha llamado es un conocido tuyo?

								¿Porque sea guapo tengo que aguantarle esos aires que se da?

								Me gustaria saber donde has estado toda la noche.

								Como se lo cuentes a alguien, no volvere a confiar en ti.

								¡Que tiempo mas absurdo! ¿Que vas a hacer tu? Es que, con este frio, no me apetece salir.

								¿Quien ha llamado? ¿Es un conocido tuyo?

								¿Por que bebes esa porqueria? ¿Porque tiene burbujitas o porque sale por la tele?

								¡Hombre! ¡Cuanto tiempo! ¿Donde te metes, chaval?

								¡Como llueve! Como no pare de llover no se como vamos a salir sin paraguas.

								Nunca entiendo que esperan los profesores de un examen, ¿Que contemos lo que hay en los apuntes o que hagamos un analisis original? ¿Que es mejor?

								Siempre quieres saber el porque de todo.

								Ha interpretado el papel como si lo hubieran escrito para ella, ¡como actua! ¡Es fantastica!

								Eso no es lo que te he encargado. ¿Que que te he encargado? ¡Es que nunca me escuchas!

						

					

				

				
					
3.3. ¿Hay acentos diacríticos opcionales?


					La respuesta rápida es no. No hay más acentos diacríticos que los descritos hasta ahora y no se acentúan otras palabras cuyo acento el lector recordará como opcional (porque así se presentaba en la normativa anterior). La Ortografía de la lengua española de 2010 simplifica —y hace mucho más razonable— la norma de acentuación y prescribe que no se acentúe nunca o, y recomienda no acentuar tampoco solo ni los demostrativos. Como este es un cambio reciente, lo explicaremos con más detalle.

					
3.3.1. Conjunción o colocada entre números


					La norma anterior permitía acentuar la conjunción coordinada disyuntiva o cuando aparecía entre números escritos con cifras, a fin de evitar que se confundiera con un cero (para distinguir 3 o 4 de 304). Sin embargo, esta confusión es prácticamente imposible fuera de la escritura manuscrita, y acentuar un monosílabo átono, muy irregular, de manera que la norma de 2010 elimina totalmente esta posibilidad. Es incorrecto poner acento en o: en todos los casos se escribe obligatoriamente sin acento.

					
3.3.2. Adverbio solo (= solamente)/adjetivo solo, -a, -os, -as


					La norma actual, muy simple, es que solo, como cualquier palabra llana acabada en vocal, no se acentúa nunca. Sin embargo, la norma anterior recomendaba acentuar el adverbio solo (cuando significa solamente como en: solo te pido que te calles) para distinguirlo del adjetivo solo (sola, solos, solas, como en: me siento muy solo) si la estructura podía interpretarse de dos maneras (salgo solo el domingo podría interpretarse como «solamente, ningún otro día», o como «sin compañía»). Se trataba de una norma innecesaria, hay montones de palabras que se escriben igual en nuestra lengua y pertenecen a categorías distintas y significan cosas distintas (sin ir más lejos, seguro también puede ser un adverbio —voy, seguro, te lo prometo— o un adjetivo —no estoy seguro de ir—). La Ortografía de la lengua española de 2010 recomienda no poner acento. Dice concretamente que «se podrá prescindir de la tilde […] incluso en casos de doble interpretación» (en § 3.4.3.3.) que eran los únicos en los que antes lo recomendaba. De todos modos, como constituye una novedad este cambio ortográfico, solamente lo recomienda (dicen «se podrá», no «se debe»). Como ya comentábamos, los cambios de norma son lentos porque los hablantes suelen resistirse a cambiar sus costumbres. Probablemente la próxima edición de la Ortografía académica presentará como única escritura correcta solo, siempre sin acento.

					
3.3.3. Demostrativos


					La situación es la misma con los demostrativos (este, ese, aquel, y sus femeninos y plurales), la norma anterior permitía acentuarlos en algunos casos (cuando no van seguidos de nombre: quiero estos, esa es mía…) para evitar la ambigüedad; seguidos de nombre siempre iban sin acento (quiero estos libros, esa chaqueta es mía…). La Ortografía de la lengua española de 2010 deja de considerar buena idea acentuarlos, y nuestro consejo es también no acentuarlos nunca.

					No es buena idea acentuar los demostrativos, en nuestra opinión, porque, en primer lugar, resulta inútil, ya que es realmente difícil encontrar casos en los que haya peligro de ambigüedad. Así, ejemplos como me contaron estas cosas increíbles, en que el demostrativo podría ir con cosas increíbles (estas cosas… = las cosas…), o bien ser el sujeto, hacer referencia a quien contó cosas increíbles (estas = ellas) son rebuscados y en la comunicación real se resolverían fácilmente. En segundo lugar, sí constituye una falta de ortografía acentuar el demostrativo equivocado (así un neutro con acento es siempre un error —dame éso es incorrecto—); y no todo el mundo tendría muy claro si es posible el acento en quiero esa que me prometiste, o en la chica esa es muy interesante. De manera que parece más inteligente evitar el riesgo de cometer un error. Y, en tercer lugar, la «recomendación» de no acentuarlos es un paso previo para introducir la norma según la cual será un error acentuarlos; es más sencillo adaptarnos ya a lo que parece que será la norma en adelante.

				

			

			
				
4. Las palabras compuestas


				No se han de tratar de modo distinto las palabras simples y compuestas en lo referente a la acentuación. Sin embargo, aunque las palabras compuestas se comportan como si fueran palabras simples y siguen las mismas reglas que ya se han expuesto, conviene tener en cuenta algunas asimetrías entre palabra simple y compuesta:

				
					un     pero   veintiún

					bien  pero   parabién

				

				Las palabras de la izquierda son monosílabas y por tanto no se acentúan. Ahora bien, cuando forman parte de un palabra más larga dejan de serlo y pueden llevar acento si así lo prescriben las reglas de acentuación.

				
					tío    pero   tiovivo

				

				La palabra de la izquierda tiene acento, pero al formar un compuesto, el acento de la palabra no recae sobre ella.

				
					uñas  pero   cortaúñas

					hila    pero   retahíla

				

				Las palabras de la izquierda no tienen acento, pero al unirse a otra raíz aparecen secuencias vocálicas con una vocal débil tónica, y llevan acento.

				Las palabras unidas por un guion, menos consolidadas que los verdaderos compuestos, se comportan como dos palabras respecto a las normas ortográficas. Por lo tanto, las reglas de acentuación se aplican a las dos palabras por separado: histórico-artístico, político-administrativo, teórico-práctico, etc.

				
					Hay que recordar que una forma verbal que sea un monosílabo y, de acuerdo con la regla 1, no lleve acento (por ejemplo, di), o bien que sea una palabra llana terminada en vocal y, por la regla 2, tampoco lleve acento (por ejemplo, co-me, a-bre), puede convertirse en una palabra esdrújula o sobreesdrújula al añadirle uno o más pronombres (dí-se-lo, có-me-lo, á-bre-la), y, en ese caso, siguiendo las reglas generales, llevará acento (como exige la regla 4). Y, por el contrario, un verbo puede tener acento (dé, con un acento diacrítico como se explica en 3.1., acabó, por la regla 2) y con un pronombre dejar de tenerlo (dele, acabose). Según la normativa anterior a 1999 estos verbos no perdían el acento pese al pronombre enclítico, pero la normativa actual considera incorrecta la escritura con tilde (déle y acabóse están mal escritas).

				

				
					
4.1. Adverbios en -mente


					Las palabras compuestas, como hemos visto, se comportan como las simples en lo que respecta a la acentuación, de modo que siguen las reglas expuestas. Hay solamente una excepción: los adverbios en -mente.

					Cuando el adjetivo sobre el que está formado un adverbio acabado en -mente llevaba acento, el adverbio lo conserva. Por ejemplo, fácil es un adjetivo llano terminado en -l, que según la regla 2 se escribe con acento, de modo que el adverbio fácilmente conserva ese acento. En cambio, tonta es una palabra llana terminada en vocal que por la misma regla 2 no ha de llevar acento, de manera que tontamente también se escribe sin tilde.

				

			

			
				
5. Casos de doble acentuación y palabras con vacilaciones de acentuación


				Dobletes acentuales

				Hasta aquí, hemos supuesto que los hablantes nativos de español a los que va dirigido este manual saben cómo se pronuncian las palabras de la lengua, aunque no sepan cómo se escriben, con tilde o sin ella. Sin embargo, la estructura fónica de las palabras no es algo que se mantenga inmutable a lo largo del tiempo. Por el contrario, los sonidos que forman los vocablos sufren alteraciones (por ejemplo, muchos hablantes de español pronuncian del mismo modo cocer y coser, de manera que c y s se pronuncian igual), desaparecen (como las d de los participios: acabado > acabao), aparecen sonidos nuevos (como sucede al pronunciar hueso como güeso con un sonido consonántico que antes no estaba).

				La sílaba sobre la que recae el acento es una característica más de la estructura fónica de un término y, al igual que las características que se han expuesto, puede variar con el tiempo y el uso. Estos cambios que afectan a las palabras son como las modas: en algunos casos solo las siguen unos pocos y durante un intervalo pequeño de tiempo; en otras ocasiones, van extendiéndose progresivamente a toda la población. Cuando comienza un cambio, sea de acento o sea de sonidos, son pocos los hablantes que utilizan la nueva pronunciación, que queda fuera de la norma, que resulta extraña a la mayor parte de los hablantes. Es probable que la mayoría de los lectores haya oído alguna vez pronunciar abuja por aguja, o abujero por agujero; sin embargo, probablemente no lo pronunciaría nunca, ya que a buen seguro considera que es una «moda» vulgar. No obstante, algunos cambios fonéticos se extienden y son adoptados paulatinamente por un número cada vez mayor de hablantes. Por ejemplo, en estos momentos buena parte de los hablantes de español en una conversación relajada pronuncia acabao (o, quizá, con una d que apenas se oye, acabado), si bien nunca escribiría un participio sin la d.

				Todas estas vacilaciones de pronunciación se dan también en lo referente a la posición del acento. La Real Academia actúa como árbitro para delimitar cuándo estas novedades acentuales resultan inaceptables y, en consecuencia, quedan fuera de la norma, y cuándo estas «modas» se han extendido tanto y hay un número tan considerable de hablantes que las siguen que conviene legislar en consecuencia. El primer caso, que la novedad acentual sea inaceptable, implica que escribir una palabra con esa variación constituye una falta desde el punto de vista de la ortografía; desde el punto de vista de la pronunciación, significa que la misma variación no se considera correcta fuera de la conversación familiar. En el segundo caso, cuando el cambio está muy extendido, la Real Academia considera correcta la palabra con cualquiera de las dos acentuaciones, aunque suele recomendar una de las pronunciaciones.

				No hay una lista cerrada de palabras que despierten dudas de pronunciación, o que admitan doble acentuación, de manera que no tiene sentido estudiar de memoria ciertos casos. Lo importante es saber cómo solucionar rápidamente las dudas que vayan surgiendo. Comentaremos algunos ejemplos.

				¿policíaca o policiaca?

				¿La sílaba tónica es i o ia? Probablemente el lector ha oído ambas pronunciaciones, y seguro que prefiere una, consciente o inconscientemente (es decir, sabe cuál le suena mejor, o pronuncia una y no otra sin darse cuenta). Y a la hora de escribir es cuando surgen las dudas. La manera más directa de solucionarlas es comprobar qué dice la Real Academia Española, puesto que es quien dicta las normas. Y la forma más rápida de saberlo es consultar sus diccionarios en línea. La página web de la Real Academia Española (www.rae.es) se abre con un enlace directo al Diccionario de la lengua española y otro al Diccionario panhispánico de dudas. Antes, cada edición del diccionario o de la ortografía constituía la norma vigente hasta la aparición de la siguiente edición, esto es, al menos diez años. Ahora, en cambio, las dudas que presenta cada término se resuelven a medida que aparecen y los cambios de significado o de escritura se actualizan con mucha mayor frecuencia.

				La manera accesible y rápida de solucionar dudas es consultarlas. Al entrar «policiaco» en la casilla correspondiente al Diccionario panhispánico de dudas, descubrimos que «[…] Las dos acentuaciones son válidas, de modo que la preferencia por una u otra forma en la escritura dependerá de la pronunciación». Y, más interesante, visto que esa duda se nos suscitará respecto a todas las palabras que terminan igual (cardiaco, maniaco…), podemos buscar directamente la terminación, el sufijo «-iaco» y comprobaremos que «[…] La acentuación etimológica latina es -íaco [í - a - ko], con hiato entre las dos vocales en contacto; pero también es correcta la acentuación llana -iaco [iá - ko], con diptongo en lugar de hiato. En el español americano, la norma culta prefiere la acentuación esdrújula ([maníako]); en el español de España es más corriente la pronunciación llana ([maniáko]). Se recomienda adecuar la grafía a la pronunciación, de modo que quien pronuncie un hiato escriba -íaco y quien pronuncie un diptongo escriba -iaco». Puesto que se trata de un diccionario de dudas, además de resolverlas, suele explicar un poco la resolución, justificar su propuesta. Además de tranquilizar al lector, conocer el motivo de las cosas permite recordarlas con más facilidad.

				¿prensil o prénsil?

				Y sutil o sútil, tactil o táctil, textil o téxtil, etc. Para algunos hablantes estos adjetivos siempre son de dudosa pronunciación… pero parece que no para todos: en el Diccionario panhispánico de dudas no hay ninguna entrada para «prensil» (ni para «prénsil»). El siguiente recurso posible es el Diccionario de la lengua española, al que se puede acceder desde la misma página. No aporta explicaciones sobre la forma, puesto que no es el objetivo de un diccionario, pero sí muestra cuál es la forma correcta. Al buscar «prénsil» descubrimos que «La palabra prénsil no está registrada en el Diccionario». En cambio, al buscar «prensil» sí aparece la definición; esto es, está bien escrita.

				Cuando las dos escrituras son correctas (como en «policiaco») el diccionario presenta un lema doble: «policíaco, ca o policiaco, ca.», que se interpreta como que ambas son correctas, pero que se prefiere la primera. Como el lector puede ver, esta «preferencia» es un concepto bastante vago, y que puede contradecir lo indicado en el Diccionario panhispánico de dudas. Basta, por lo tanto, con saber que ambas son correctas y elegir según el gusto de cada cual.

				
					Ejercicio 13

					En la siguiente lista encontrará palabras que despiertan dudas de acentuación en muchos hablantes. Determine cuál es su sílaba tónica y si llevan o no acento. Compruebe en el Diccionario panhispánico de dudas y en el Diccionario de la lengua española si sus intuiciones coinciden con el criterio de la Real Academia Española.

					
						adecua, afrodisiaco, alcali, alveolo, amoniaco, areola, astil, atmosfera, auriga, austriaco, bebe, bumeran, caracteres, cardiaco, cartel, celtibero, coctel, consola, cuadriga, chandal, chicle, chofer, demoniaco, electrolisis, elegiaco, elite, especimen, evacua, futbol, hectolitro, ibero, intervalo, isobara, kilogramo, kilolitro, libido, licua, olimpiada, omoplato, osmosis, pelicano, periodo, policiaco, popurri, prensil, rail, regimenes, reuma, sutil, tactil, textil, utopia, video, zodiaco.

					

				

				
					Ejercicio 14

					Para terminar, a modo de repaso de cuanto se ha explicado a lo largo de este capítulo, acentúe correctamente las oraciones siguientes:

					
							Aun no sabia quienes viviais ahi cuando la policia decidio que el miercoles se evacua la zona de la periferia.

							No me des mas la lata a mi. Dile al perro que me deje en paz y que vaya a molestarte a ti. Yo ya no se si ignorarle o pegarle una patada.

							El guion incluia un par de escenas diurnas y el resto eran planos oscuros en los que no se podia oir ni ver nada.

							Todavia intento averiguar quien es tan fatuo como para enviarme una foto de sus biceps. ¡Hay que ver que gente tan rara se encuentra una ultimamente!

							¿Es un concertista de oboe novel a quien ofrecisteis el puesto en el conservatorio? Creo que estais locos.

							Ponga las manos donde pueda verlas. No de ni un paso si no se lo indican. Conteste «si» o «no», escuetamente, a las preguntas. No se preocupe, solo son normas basicas para su seguridad.

							El pobre pollo, cuando vio el cuchillo, pio, dio un par de pasos, fue hacia la puerta como si intentara huir, pero todo fue inutil: acabo en la sarten y mi madre lo frio para la cena.

							No se que relacion hay entre la epilepsia y la musica, pero lo que oi el otro dia me hace pensar en esa enfermedad ¿Como se llamaba la cancion? ¿A ti te gusto?

							Los estimulos tactiles excitan la libido, segun dicen algunos premios Nobel de medicina. ¿Como lo veis vosotros?

							No se si el te y el cafe son perjudiciales. A mi me gustan y, mas aun, no puedo levantarme si no me tomo un par de cafes. ¿A ti te sientan bien o mal?

							Lo unico que hace este perro es aullar con ahinco todo el dia. Ojala sirviera al menos para ahuyentar a los intrusos o para traer el periodico.

							Hay pocos lideres de masas que suelan ir con chandal, calzado nautico y mascando chicle. Pero eso no significa que tu no puedas ir vestido como te de la gana.

							Si estais en el intervalo entre los cincuenta y los cien kilogramos, podeis considerar que teneis el peso ideal. ¿A quien le importa lo que digan los modistos?

							Eres un cantante pesimo, aun no te he oido una sola nota en la que no desafinaras. Prueba una vez mas: un si, luego un do y luego el mi. Deja de mirarme a mi, te toca cantar a ti.

							Cuando me entere de que habia hecho justo lo que la ley prohibe, hui, sin pensar que abandonaba mi pais y mis raices.

							No se que humorista decia que mas que alcoholico anonimo, el queria ser un borracho conocido.

							Algun especimen de castor ha confundido el astil de la azada con un arbol y lo ha destrozado. ¿Crees que encontraremos los trocitos en la presa del rio?

							No se te da muy bien el futbol, a ti, ¿o te parece que si? Pregunta a tus compañeros de equipo que piensan de mi y veras que juego mucho mejor que tu.

							Decia que era un truhan y se creia un tipo altruista. Solo le faltaba tocar el laud y llevar media melena para ser un completo idiota, anacronico e hipocrita.

							Ven, ponte aqui y cuentame que te dijeron. ¿Crees que si confesamos y explicamos quien lo hizo nos creeran?

							En las peliculas de romanos, los aurigas hacian carreras de cuadrigas. ¿Que pensais que era mas interesante?: ¿adivinar quien ganaria o acertar a cual de ellos se lo comerian los leones?

							Entre tu y yo, defender eso de que quien te quiere te hara llorar es mas absurdo aun que pedirle a alguien que te de una bofetada. Pero si no estas de acuerdo, dilo.

							La raiz historico-geografica de la problematica actual impide utilizar soluciones jesuiticas para huir del previsible final.

							¿Desde cuando los conversadores mas mediocres suelen asistir a las tertulias, y los humoristas son justo los individuos que resultan mas pateticos? Me pregunto quien idea los programas de television, y con que derecho. Si es que los hacen pensando en alguien, espero que no sea en mi.

							Esta consola no se adecua a la decoracion de una mansion de elite. Deberiais tirarla o redefinir el ambiente en el que esta. Si no le pedis al decorador que de por terminado su trabajo, todavia se puede arreglar.

							¿Como termino la interviu? Por lo que se, tu no solo no contestaste ni una pregunta de las que te hicieron, sino que, ademas, no dejaste que el, es decir, el periodista, te tratara de tu.

							 En el video aparecen personajes de extraños caracteres: duermen en ataudes, solo salen a la hora de los buhos, y viajan a todas partes con baules llenos de tierra.

							Traela enseguida. ¿O es que creias que era tan facil quedarse con mi ultima galleta?

							Este crio ya ha pasado el sarampion y tambien la rubeola, pero aun no ha tenido jamas un resfriado. ¿No creeis que es de lo mas raro?

							Para mi que, si no le compraste el decimo a el, no puedes esperar que este contento de que te haya tocado. Aunque te tenga cariño, entre desear un premio para ti o quererlo para si mismo todo el mundo prefiere quedarselo.

							Huir no sirve de nada, tu miedo solo te llevara a la ruina. Los problemas se solucionan facilmente cuando se afrontan.

							El radar de los murcielagos detecta cualquier movimiento en las cuevas. ¿Es por eso por lo que dices que te gustan esos bichos? Explicame por que no prefieres hacer un master sobre los delfines, que dan menos asco.
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0. Introducción
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				Quien firma este correo electrónico es, sin duda, una persona que conoce la jerga empresarial, la empresa en la que trabaja y el perfil de los clientes. Aun así, estamos seguros de que este correo provocó algún gesto de sorpresa en quien lo recibió y una llamada de atención dirigida a la Sra. Oliver; más aún, sabiendo que el correo fue escrito el primer día en que la Sra. Oliver ocupaba el puesto de secretaria de Dirección. De hecho, seguramente su superior le dirigió palabras como estas: «¡Escribe usted con faltas de ortografía! ¿No sabe usted que su ordenador dispone de un programa de corrección ortográfica? ¡¿También va a escribir usted a socios y a clientes con faltas de ortografía?!».

				De nuevo topamos con la ortografía. En contextos profesionales, al igual que en contextos académicos, hoy todos escribimos en pantalla y lo habitual es que recurramos a programas que comprueban en tiempo real nuestro rigor ortográfico, a no ser que, por descuido o por las prisas, prescindamos, en ocasiones, de ellos. Esto es así porque todos queremos escribir sin errores. ¿Quién no ha visto alguna vez penalizado el resultado de un trabajo laborioso por trocar una «b» por una «v», por olvidar un acento o por confundir un porque con un por qué? ¿Acaso no se verá cada vez más afectada la credibilidad profesional de la Sra. Oliver si en sus textos sigue habiendo faltas de ortografía?

				La ortografía es un componente esencial de la escritura profesional y académica, y lo es porque una buena ortografía es garante de que un texto se perciba definitivamente como un texto cuidado, resultado de un esmero por su calidad verbal y comunicativa, y porque una mala ortografía puede crear una mala imagen y frenar una promoción laboral o personal. También una mala ortografía puede provocar que un texto no se entienda o que se entienda mal. A este respecto, y tratando de reparar uno de los errores ortográficos del correo electrónico que acabamos de leer, no es lo mismo discutir por qué la empresa está teniendo últimamente problemas de liquidez que discutir porque la empresa está teniendo últimamente problemas de liquidez.

				Los correctores ortográficos de nuestros dispositivos, sean ordenadores, teléfonos móviles o tabletas, son actualmente imprescindibles si queremos ofrecer textos bien construidos. Funcionan bien, funcionan rápido y funcionan al mismo tiempo que otros programas de revisión gramatical y estilística, sin perder eficacia. Si el corrector automático de ortografía detecta una palabra que no consta en los diccionarios con los que trabaja, bien la repara automáticamente —normalmente, si se trata de una errata: infromación > información—, bien la subraya y propone una corrección. Sin embargo, los correctores automáticos no son la panacea: ayudan, aunque la decisión final siempre es responsabilidad de quien escribe.

				Así, como toda herramienta, los correctores automáticos de ortografía presentan limitaciones, sobre todo cuando existe más de una posibilidad gráfica para representar un determinado fonema o para representar determinadas palabras, especialmente si se trata de palabras homófonas (palabras de igual pronunciación pero de significado distinto, como la preposición a y la forma verbal ha, o las formas por qué y porqué, o porque y por que; a ver y haber, etc.); o bien, cuando se trata de palabras provenientes de otras lenguas, incorporadas recientemente al español, o de topónimos y antropónimos.

				De hecho, si la Sra. Oliver hubiera pasado el texto de su correo electrónico por un corrector automático de ortografía, probablemente solo hubiera visto subrayados los anglicismos start-up y know how, y el apellido Rimbau, y seguiría, en realidad, sin percibir todas las faltas de ortografía que ha introducido en su escrito. Comprendemos que los anglicismos de reciente incorporación difícilmente están recogidos en los inventarios con los que trabaja el corrector automático, por lo que siempre aparecerán subrayados por mucho que su ortografía sea la propia de la lengua de origen. Tampoco el corrector tiene en su base de datos los nombres propios poco frecuentes, por lo que subraya, erróneamente, como incorrectos un número considerable de nombres de persona y apellidos, así como de nombres propios de lugar.

				Más allá de los extranjerismos y de los nombres propios, también cuando el corrector automático subraya una palabra, hay que comprobar que realmente esta palabra está mal escrita y seleccionar, entonces, la opción correcta entre las posibilidades de escritura que ofrece el mismo corrector. En este sentido, si el corrector automático hubiera subrayado en el texto escrito por la Sra. Oliver la forma porqué, las opciones de corrección hubieran sido tres (por qué, porque, por que), y habría que elegir.

				En definitiva, por su actual estado de desarrollo, insistimos en que el corrector automático, frente al humano, si bien detecta eficazmente los errores de teclado, las erratas y un número considerable de faltas de ortografía, no es sensible a fenómenos ortográficos ligados a la comprensión discursiva: los ordenadores no entienden la información que procesan. Por ello no siempre identifican todos los errores, los reparan o alertan de ellos, como tampoco señalan inequívocamente la opción correcta cuando hay que elegir. Del mismo modo, cualquier palabra escrita correctamente pasará inadvertida al programa, aunque su inserción en el texto sea absurda.

				De hecho, en el texto del correo electrónico escrito por la Sra. Oliver, no solo porqué está mal escrito; también haber o a parte tendrían que haberse escrito a ver o aparte, incorrecciones que probablemente ningún corrector automático habría identificado. Por otro lado, es cierto que la ortografía académica propone adaptar como dosier, con una sola s, el galicismo dossier; y escribir en cursiva start-up, o en cursiva y con guion know-how, si no se quiere sustituir este último anglicismo crudo por su equivalente en español: saber hacer. También start-up podría sustituirse por empresa emergente. Hoy en día todo ello escapa a la ayuda que ofrecen los correctores automáticos de ortografía. Por ello nunca sabremos si ese día la Sra. Oliver utilizó o no el corrector ortográfico de su ordenador.

				Ante la duda, mal haremos si acudimos a motores de búsqueda como Google, Yahoo o Bing. Lamentablemente, estos buscadores no arrojan información fiable sobre la ortografía de las palabras, porque la web es un sistema de publicación universal no controlado por editores profesionales y en ella circulan textos plagados de errores lingüísticos de todo tipo.

				Por ello, con el propósito de contribuir a resolver dudas y evitar incorrecciones, abrimos a continuación el apartado La ortografía de las palabras juntas o separadas, con o sin acento, que dedicamos a abordar algunas cuestiones ortográficas que, más allá de la acentuación —tratada en el capítulo anterior—, nuestro corrector automático de ortografía no corrige o no sabe corregir.

				Concretamente, en este apartado ofrecemos pistas para no errar en la ortografía de las formas: porque, adonde, asimismo, sino, entorno, sobretodo, aparte, acerca de y haber en relación con otras formas homófonas o de pronunciación próxima. También proponemos actividades que inciden en la resolución de las posibles dudas.

				En cualquier caso, si siguen persistiendo dudas, recomendamos acudir a fuentes fiables. La página web de la Real Academia Española (www.rae.es) da acceso a la versión en línea del Diccionario de la lengua española (2001), del que se ofrecen avances de su próxima edición en papel, así como al Diccionario panhispánico de dudas (2005). Asimismo, la pestaña Consultas lingüísticas permite que escribamos nuestra duda, para la que recibiremos una respuesta en poco tiempo. Naturalmente, hay que tener sobre la mesa la última edición de la Ortografía (2010) académica, que presenta novedades respecto de la Ortografía publicada en 1999. Remitimos, por último, a otras obras que divulgan la tarea ortográfica de la RAE y de la Asociación de Academias de la Lengua (Asale), que recogemos al final de este apartado.

			

			
				
1. La ortografía de las palabras juntas o separadas, con o sin acento


				Algunas dudas ortográficas del español están relacionadas con cuestiones de unión y separación de palabras, así como con cuestiones de tonicidad y de acentuación. Un error en la escritura puede implicar un cambio de significado, así que hay que tener claro qué son, qué valor tienen y en qué contextos se usan secuencias como porque, por que, por qué o porqué; así mismo o a sí mismo; a ver o haber, etc., para prescindir en estos casos de la escasa —o nula— ayuda del corrector automático de ortografía. Ofrecemos a continuación algunas pistas para identificar cada forma.

				
					
1.1. Por qué, porqué, porque y por que


					
1.1.1. Por qué


					Es una forma compuesta por la preposición por y el interrogativo o exclamativo qué, tónico. Se usa en oraciones interrogativas o exclamativas, directas o indirectas.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Tras qué pueden usarse los sustantivos razón o motivo:

					1. ¿Por qué (razón) la ciencia aún no ha explicado el origen de algunas enfermedades asociadas a la enfermedad de Parkinson?

					2. ¡Por qué (motivo), a pesar de su empeño, no descubrió el remedio!

					Pista 2. En oraciones interrogativas indirectas delante de por qué se recurre a una secuencia que incluye:

					
							un verbo de comunicación (o verbo de decir): preguntar, responder, explicar, exponer, decir, comunicar, etc.;

							un verbo de actividad mental: imaginar, suponer, entender, saber, etc.; o

							un verbo de percepción: ver, oír, notar, etc.

					

					Por ejemplo:

					3. En su conferencia, Kress expuso por qué (motivo) se han reducido las emisiones de CO2.

					Con otras palabras, y desde otra perspectiva, en estas oraciones interrogativas indirectas a por qué le precede una secuencia que significa lo siguiente:

					
							se dispone de una información o se imagina; o al contrario, se carece de una información: (no) sé, ignoro, desconozco, (no) recuerdo, (no) imagino, (no) hemos averiguado, (no) hemos descubierto, (no) nos han ocultado, etc.;

							se solicita información, o no se solicita: me dirás, dime o no me digas, (no) tienes que desvelarme, etc.; o

							se entiende una información o no se entiende: (no) entendemos, (no) veo, no me explico, etc.

					

					Por ejemplo:

					4. Él ya sabe por qué (razón) el agua se evapora sin necesidad de elevar la temperatura ambiente.

					Pista 3. En oraciones exclamativas indirectas, también a por qué le precede alguno de los verbos señalados en la pista 2.

					5. ¡Si supieras por qué no ha querido organizar ese encuentro!

					6. ¡Imagínate por qué vino tan rápido!

					Pista 4. También escribimos por qué cuando se propone algo; solo que la construcción es, en este caso, por qué no:

					7. Animándole, le propuso con insistencia publicar inmediatamente los resultados de su trabajo: «¿Por qué no buscamos ya una buena revista para publicar tu excelente investigación?».

					
						Una pista más unida a las pistas 1, 2, 3 y 4: si se sabe inglés o francés, puede traducirse por qué por why o pourquoi.

					

					Pista 5. El carácter tónico de qué explica que también escribamos por qué en las secuencias: no tener por qué pasar / hacer / decir algo; o no haber por qué hacer / decir algo:

					8. El crecimiento económico no tiene por qué ir ligado a un deterioro medioambiental, y no hay por qué dudar de ello.

					Pista 6. Algunos por qué surgen de combinar el tónico qué y un verbo que exige la preposición por, como apostar por…, entrar por…, llegar por…, etc. Puede sustituirse la palabra que sigue a qué por cosa o lugar, como en apostar por… ¿qué cosa?; o entrar por… ¿qué lugar?, llegar por… ¿qué lugar?:

					9. ¿Por qué [solución]cosa apuestas? ¿Por un recorte drástico en nuestro presupuesto?

					10. ¿Por qué [camino]lugar entró Darwin en el reconocimiento internacional?

					
1.1.2. Porqué


					Es un sustantivo masculino que significa ‘causa, razón, motivo’.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Como sustantivo, siempre viene precedido de un determinante. Este determinante puede ser:

					
							
artículo: el porqué


							
posesivo: mi / tu / su / nuestro / vuestro / su porqué


							
demostrativo: este / ese / aquel porqué


							
indefinido: algún / ningún porqué


							
numeral: un porqué


					

					Por ejemplo:

					11. Actualmente puede seguirse el recorrido de una molécula de agua por la membrana celular y comprender el porqué de este recorrido.

					Pista 2. Admite plural: los porqués, mis porqués, estos porqués, algunos porqués, tres porqués, etc.:

					12. Los niños pueden ser conscientes de lo que sucede a su alrededor y de sus porqués. No hay que desestimar su capacidad de razonamiento.

					Nota. Es un error usar porqué seguido de una oración: *Ignoro el porqué desconfían de sus teorías.

					
1.1.3. Porque


					Es una conjunción átona. Introduce una oración subordinada que expresa la causa de que ocurra algo o de que se diga algo explicado en la oración principal. También, aunque no es habitual, puede introducir finalidad.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Si su valor es causal, puede sustituirse por ya que, puesto que, dado que o equivalentes:

					13. Estos proyectos van a tener un buen futuro porque/ya que/puesto que/dado que son innovadores.

					Pista 2. También con valor causal, a veces porque se usa en secuencias interrogativas, que suelen tener como respuesta sí o no:

					14. —¿De verdad que estos proyectos van a tener un buen futuro porque son innovadores?
—Sí, lo has entendido bien.

					15. —¿Porque hablas gritando crees que va a convencer a la audiencia?
—Pues sí. ¿Tú no lo crees?

					
						Una pista más unida a las pistas 1 y 2: Si se sabe inglés o francés, puede traducirse porque por because o parce que.

					

					Pista 3. Es fácil sustituirlo por para que cuando introduce finalidad; pero ha de darse la siguiente condición:

					
							La preposición por no está exigida por ningún elemento (verbo, sustantivo, adjetivo) de la oración principal y el verbo de la subordinada introducida por porque está en subjuntivo. De hecho, en estos casos se prefiere para que:

					

					Por ejemplo:

					16. Estudió lo indecible porque/para que no dijeran que no se había esforzado.

					17. Acudió porque/para que todo el mundo lo conociera.

					Pista 4. Porque puede sustituirse por por que cuando la preposición por sí está regida por algún elemento de la oración principal (velar por, rogar por, hacer esfuerzos por, etc.), el verbo de la subordinada está en subjuntivo y porque introduce una finalidad o causa orientada hacia el futuro. De hecho, con este uso por que se prefiere a porque:

					18. Los doctores peleaban porque/por que desapareciera la inflamación y la familia se esforzaba porque/por que se recuperara pronto.

					
1.1.4. Por que


					Con esta grafía que es conjunción o es pronombre relativo.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Si que es conjunción, la preposición por está exigida por un elemento (verbo, sustantivo, adjetivo) de la oración principal (votar por; optar por; empezar por, caracterizarse por; mostrar preferencia por, etc.). El segmento introducido por que, una subordinada sustantiva, puede sustituirse por las formas algo, esto:

					19. El cineasta apostó por [que el festival de cine que organizaba se centrara en el género de terror]algo y optó por [que se entregaran tres premios]esto.

					Pista 2. Si que es un pronombre relativo, los artículos el, la, los, las pueden intercalarse entre la preposición por y el pronombre. De hecho, hoy es más frecuente el uso de las formas complejas del relativo el que, la que, los que y las que. Con el artículo, el pronombre puede sustituirse por cual:

					20. Las circunstancias por que/por las que/por las cuales atravesaba facilitaron su dedicación a la poesía.

					
						Ejercicio 1

						El corrector ortográfico del ordenador no ha marcado errores en el siguiente texto, pero hay que reparar tres errores relacionados con la ortografía de por qué, porqué, porque y por que. Identifique los tres errores y repárelos:

						
							Retrasos aéreos

							Llevamos un bonito año de retrasos aéreos y nadie ha explicado aún porqué. Los retrasos conllevan que el ciudadano que viaja en avión se sienta desfallecer en las salas de espera y busque recursos a sus penas. A veces el frustrado viajero sabe que alguien le espera en el aeropuerto de destino y que le obsequiará con una gran sonrisa nada más verlo; pero sabe también que ya no basta comunicar con antelación el número de vuelo ni el horario previsto ni, por supuesto, la puerta de la terminal porque saldrá, para que el comité de recepción llegue a tiempo y acuda al lugar adecuado: vivimos momentos inexplicables en los que las diez a veces son las quinientas y la puerta de embarque es lo más parecido a la puerta del paraíso. Es entonces cuando el aspirante a viajero recurre a su teléfono móvil y comunica a su amante pareja, que va a ir a buscarle a la terminal de llegada: «Mira, cariño, todavía no sé cuándo despegaremos, por qué no nos han dicho nada. Parece que despegaremos pronto; pero, como ya nada es seguro ni en la tierra ni en el cielo, mejor te llamo cuando ya esté en el avión y así calculas».

						

					

					
						Ejercicio 2

						Complete ahora las siguientes oraciones con las formas por qué, porqué, porque y por que según convenga:

						
								Le comunicó pronto __________________ había decidido revocar su oferta después de valorar los pros y los contras.

								Reivindicó su afán __________________ todos los estudiantes obtuvieran una beca.

								La ausencia de cambio en las políticas económicas no tiene _____________ implicar estabilidad.

								¿Se indignó __________________ no sabía __________________ metodología optar?

								¿__________________ no escamotearse de esta obligación que no va a reportarnos ninguna satisfacción?

								El túnel __________________ circulaba el antiguo ferrocarril está absolutamente deteriorado.

								Si es que no vas a venir, ¡dime __________________! Yo también tengo mis __________________ para exigirte que vengas conmigo.

								Aún seguimos cuestionando el __________________ de ciertas creencias relativas a la alimentación sana.

								Resultó ser un político de la oposición quien expresó su temor _____________ la distribución de las ayudas no se realizara siguiendo los criterios establecidos.

								Hablamos ante toda esa audiencia __________________ todo el mundo quedara convencido de nuestra verdad.

						

					

				

				
					
1.2. Adónde, a dónde, adonde y a donde


					
1.2.1. Adónde o a dónde


					Son formas tónicas compuestas por la preposición a y el adverbio dónde. Por ser equivalentes, las dos puede usarse indistintamente tanto en oraciones interrogativas como en oraciones exclamativas: se trata de variantes gráficas. Exigen que la oración en la que se usan incluya un verbo de dirección: ir, llegar, dirigirse, etc.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Pueden sustituirse por las secuencias a qué lugar o a qué destino:

					21. ¿Adónde/A dónde/A qué lugar pueden conducirte todas estas oportunidades que se te están presentando?

					22. ¡Adónde/A dónde/A qué lugar vamos a llegar con esta crisis!

					23. Es posible calcular y dejar dicho adónde/a dónde/a qué destino llegará el proyectil.

					Pista 2. Del mismo modo que por qué, en oraciones interrogativas indirectas adónde o a dónde suelen estar precedidos de verbos de comunicación (o verbos de decir): preguntar, contestar, explicar, decir, indicar, etc.; de verbos de actividad mental: imaginar, suponer, entender, etc.; o de verbos de percepción: ver, oír, notar, etc. Desde otra perspectiva, a adónde o a dónde le preceden secuencias que significan que (no) se dispone de una información o que (no) se imagina, o que alguien (no) solicita una información o que una información (no) se entiende:

					24. No pretendemos que nadie desvele adónde/a dónde/(a qué destino) se encaminan los supuestos atracadores. No vemos adónde/a dónde/(a qué destino) llevaría descubrir públicamente esta información.

					Pista 3. En oraciones exclamativas indirectas, también a adónde o a dónde le precede uno de los verbos señalados en la pista anterior (pista 2):

					25. ¡No imaginarás nunca adónde/a dónde/(a qué lugar) fuimos!

					
						Nota. Con los verbos haber y tener el significado es idéntico tanto si se utilizan las formas tónicas, adónde / a dónde como las formas átonas, adonde, a donde:

						26. No tenemos adónde/a dónde/adonde/a donde acudir.

					

					
1.2.2. Adonde o a donde


					Estas formas átonas también pueden usarse indistintamente. Introducen oraciones de relativo con antecedente expreso, como en (27), o sin antecedente expreso (no se especifica el lugar al que se refiere el relativo), como en (28):

					27. Caminé vacilante hasta el borde del barranco, adonde/a donde llegué exhausto y con un hilo de respiración.

					28. Diríjase adonde/a donde usted crea más conveniente.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Con antecedente expreso, y como formas adverbiales, pueden sustituirse por las formas al cual, a la cual, a los cuales, a las cuales:

					29. Un día visité el laboratorio adonde/a donde/al cual tú, en estos momentos, te estás dirigiendo.

					Pista 2. Sin antecedente expreso, el adverbio allí puede preceder a adonde o a donde.

					30. Voy (allí) a donde/a donde creo que tengo que ir.

					Pista 3. A veces a donde o adonde se usan en secuencias interrogativas, que suelen tener como respuesta sí o no:

					31. —¿(Allí) Adonde/A donde vas hay agua potable?
—Sí, claro.

					Pista 4. Como formas preposicionales, pueden sustituirse por las secuencias junto a o a casa de:

					32. Los niños se han escapado adonde/a donde/a casa de sus padres.

					
						Ejercicio 3

						Una vez más, el corrector ortográfico no ha marcado como incorrecta la ortografía de las formas adónde o a dónde y adonde o a donde que se han utilizado en este texto. ¿Es, no obstante, incorrecta? Si es así, ¿puede corregir la ortografía?

						
							El avión

							Siempre he sentido curiosidad por conocer a donde se dirigen los aviones y por saber por qué no se caen. Tengo ya, al menos, una respuesta. El avión se sostiene en el aire gracias, por un lado, a la gran velocidad a la que se desplaza y, por otro, al perfil de sus alas, que son curvas por arriba y planas por debajo. El aire tarda más en pasar por la parte de arriba del ala, ya que su curvatura aumenta su superficie, y ello provoca que se acelere y que se produzca una diferencia de presión entre el aire sobre el ala y bajo ella. La diferencia entre ambas presiones, baja por arriba y alta por abajo, mantiene el avión en el aire sea cual sea el destino a dónde se dirija. Por esta razón, un avión no puede sostenerse sin moverse y, por ello, para despegar, necesita acelerar hasta que la fuerza elevadora creada por la diferencia de presión sea mayor que su peso. Así, un avión con unos 500 pasajeros y un peso total de 350 toneladas necesita alcanzar los 290 km/h para iniciar el despegue.

						

					

					
						Ejercicio 4

						Complete ahora las siguientes oraciones con las formas adónde o a dónde y adonde o a donde según convenga:

						
								Pronto vamos a tener completamente acondicionado el espacio ________ vamos a trasladar la exposición.

								¡¿__________________ irá este hombre con tanta frecuencia y con quién se citará?!

								¿Te ha informado de __________________ pensaba llegar con sus nuevas propuestas de trabajo?

								Los oficiales se han dirigido __________________sus superiores.

								¿ __________________ irás es peligroso?

								También podemos acudir__________________ van ellos. Ahora bien, ¿quién sabe __________________ van?

								El presidente está hoy en la capital, Washington, __________________ llegó anoche en un vuelo procedente de Miami.

						

					

				

				
					
1.3. Así mismo, a sí mismo, asimismo


					
1.3.1. Así mismo


					Es una locución adverbial en la que mismo se usa con valor de énfasis.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Significa ‘de esta manera’, ‘de este modo’, secuencias por las que puede sustituirse:

					33. Mostró su indignación dando un portazo, y así mismo/de esta manera y allí mismo se despidió al día siguiente de sus colegas de oficina.

					
1.3.2. Asimismo o así mismo


					El adverbio asimismo o la locución adverbial así mismo son formas equivalentes cuando se usan para introducir una información que se añade a otra previa. Con todo, la RAE y la Asale prefieren la escritura en una sola palabra: asimismo.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Pueden sustituirse por también:

					34. La ONU señala que en los últimos diez años ha disminuido considerablemente el consumo de los CFC y que ha disminuido, asimismo/ así mismo/también su concentración en la atmósfera.

					
1.3.3. A sí mismo


					La secuencia a sí mismo está formada por la preposición a, el pronombre reflexivo sí y el adjetivo mismo.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Mismo puede cambiar de género y de número según sea el sujeto: (a sí misma, a sí mismo, a sí mismos, a sí mismas):

					35. Él no se valora mucho a sí mismo, y tampoco valora mucho a los demás. En cambio, ella se alaba continuamente a sí misma.

				

				
					
1.4. Sino y si no


					
1.4.1. Sino


					Con esta grafía, es conjunción adversativa átona; o sustantivo masculino singular tónico que se pronuncia [síno].

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Cuando es conjunción, se usa para introducir una entidad que reemplaza o sustituye a otra negada en la oración precedente, como en (36), por lo que la primera parte de la oración es siempre negativa:(no A sino B):

					36. No [se construyeron torres de enfriamiento]A sino [plantas de almacenamiento de hielo]B; y no [se superó el presupuesto previsto]A sino [que se llegó a ahorrar casi un millón de euros]B.

					Pista 2. También cuando es conjunción, y ligado a la pista anterior (pista 1), cuando no se explicita la entidad negada, sino adquiere un significado próximo a ‘más que’ o a ‘otra cosa que’, como en (37); o, en interrogativas retóricas, un significado equivalente a ‘excepto’, ‘salvo’ o ‘aparte de’, como en (38):

					37. Aquella escultura no era sino/otra cosa que un pequeño homenaje a los marineros.

					38. ¿Qué podemos hacer sino/salvo/aparte de perseverar hasta cumplir nuestros objetivos?

					Pista 3. Sino, igualmente conjunción, forma parte de la correlación no solo / no solamente … sino, que introduce una o varias entidades en la cláusula. A sino le sucede que si le sigue una oración, como en (40). También suele recurrirse al adverbio también tras la correlación:

					39. Para mi próximo cumpleaños compraré no solo chocolate belga, sino también alguna botella de vino español o francés.

					40. No solo adquirió acciones, sino que también compró varios inmuebles.

					Pista 4. Como sustantivo, puede sustituirse por sus sinónimos «destino» o «fatalidad».

					41. El sino/destino de este actor es interpretar siempre al mismo tipo de personaje: no le ofrecen otros papeles.

					Pista 5. Como todo sustantivo, al igual que porqué, también sino va precedido de un determinante y admite plural:

					42. Nuestros sinos no son muy diferentes: mi sino es dedicarles muchas horas a mis hijos, educarlos y comprenderlos; tu sino es educar a los niños que todos los años te llegan al aula.

					
1.4.2. Si no


					Está formado por la conjunción condicional si, átona, y por el adverbio de negación no, tónico.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Entre si y no puede incrustarse una palabra; normalmente, un pronombre:

					43. Si (tú) no estás atento, el peligro aumenta exponencialmente.

					Pista 2. Con frecuencia si no va precedido de preposición o del adverbio como:

					44. Reaccionó como si (él) no supiera nada de lo que le preguntábamos, y por si (tú) no lo sabes ya, al final confesó.

					Pista 3. Si puede introducir también una interrogación indirecta, por lo que va precedida de verbos de comunicación (o verbos de decir): preguntar, contestar, explicar, etc.; de verbos de actividad mental: imaginar, suponer, etc.; o de verbos de percepción: ver, oír, etc. Desde otra perspectiva, en interrogaciones indirectas a si no le preceden secuencias que significan que (no) se dispone de una información o que (no) se imagina, o que alguien (no) solicita una información o que una información (no) se entiende:

					45. Me pregunto si (ella) no habrá cruzado ya la frontera.

					
						Una pista más: si se sabe inglés, puede traducirse este si condicional por if.

					

				

				
					
1.5. Entorno y en torno


					
1.5.1. Entorno


					Es un sustantivo masculino.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Significa ‘circunstancias que rodean’ y puede sustituirse por sus sinónimos ambiente o medio:

					46. Él estudia en un entorno/ambiente/medio propicio para la concentración y el silencio.

					Pista 2. Como sustantivo, al igual que porqué y sino, se usa precedido de un determinante y admite plural:

					47. Ya sabes que mi entorno es silencioso. Vuestros entornos son, en cambio, muy ruidosos e inadecuados para preparar unas oposiciones.

					
1.5.2. En torno (a/de)


					Es una locución adverbial.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Si significa ‘alrededor’, suele llevar un complemento precedido de a o, con menos frecuencia, de de:

					48. El perro corría en torno a/en torno de/alrededor de la mesa como si se hubiera vuelto loco.

					Pista 2. Si significa ‘aproximadamente’, va seguido de una expresión de cantidad, y suele llevar un complemento precedido de a:

					49. La flota gallega perderá el próximo año en torno a/aproximadamente mil millones de euros si no cambian las leyes.

				

				
					
1.6. Sobre todo y sobretodo


					
1.6.1. Sobre todo


					Es locución adverbial.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Significa ‘especialmente’ o ‘principalmente’, adverbios por los que puede sustituirse:

					50. Queremos destacar, sobre todo/especialmente/principalmente, la labor de las grandes universidades del país en la investigación sobre enfermedades raras.

					
1.6.2. Sobretodo


					Es un sustantivo masculino.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Se usa en América, no en España, con el significado de ‘abrigo’:

					51. La prensa destacó el elegante sobretodo del abogado.

				

				
					
1.7. Aparte y a parte


					
1.7.1. Aparte


					Con esta grafía puede ser adjetivo, sustantivo masculino, adverbio o preposición.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Como sustantivo, significa ‘conversación entre personas al margen de otras personas presentes en el entorno’. Va precedido de un determinante, normalmente un o este, ese, aquel:

					52. En un aparte discutieron sobre su futuro como socios; y en ese aparte rompieron su amistad y su relación empresarial.

					Pista 2. Como adjetivo, significa ‘distinto’, ‘singular’; de hecho, puede sustituirse por estos dos adjetivos. Es invariable en plural.

					53. En la literatura catalana, Pere Gimferrer es un caso aparte/singular.

					54. Se alojarán en un hotel con dormitorios aparte/distintos para las familias con niños.

					Pista 3. Como adverbio, significa ‘en otro lugar’, ‘fuera’, ‘al margen’, ‘por separado’. Es frecuente usarlo con los verbos poner y dejar o equivalentes:

					55. Invirtió mucho dinero, pero no toda su fortuna. El capital no invertido lo puso aparte/en otro lugar.

					56. Dejaron aparte/al margen los critiqueos y se pusieron a trabajar.

					57. Investigaron sobre animales marinos; pero estudiaron aparte/por separado las ballenas y los delfines.

					Pista 4. También como adverbio, y relacionado con la pista anterior (pista 3), si se eliminan los verbos poner o dejar, o equivalentes, aparte suele suceder a un sustantivo:

					58. Beneficios económicos o pérdidas aparte, este proyecto no tiene futuro en el marco de una ayuda humanitaria.

					Pista 5. Como preposición, aparte forma la locución aparte de, que significa ‘exceptuando’ o ‘dejando a un lado’, como en (59). Por consabido, puede prescindirse de la secuencia introducida por de:

					59. Aparte de la política, no le interesa nada más.

					60. Le envió un documento. Aparte [de enviarle el documento], le pidió día y hora para una reunión urgente.

					
1.7.2. A parte


					Resulta de la combinación ocasional de la preposición a y el sustantivo parte.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Entre a y parte puede intercalarse un determinante del sustantivo parte; normalmente: una, esta, alguna, etc. Parte puede sustituirse por porción.

					61. Su política urbanística favoreció a (una/esta) parte/una porción de la población.

					Pista 2. A parte forma parte de las secuencias a parte alguna, que puede sustituirse por a ninguna parte o a ningún lugar, o de parte a parte.

					62. Con esa política sanitaria no irá a parte alguna/a ninguna parte.

				

				
					
1.8. Acerca de y a cerca de


					
1.8.1. Acerca de


					Es una locución prepositiva.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Es equivalente a ‘sobre’, ‘en relación con’:

					63. En este catálogo se recogen datos acerca de/sobre la dinámica interior de la nebulosa.

					
1.8.2. A cerca de


					Es una combinación de las preposiciones a y de y el adverbio cerca.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Significa ‘a aproximadamente’ y va seguido de una expresión de cantidad:

					64. Los beneficios se han elevado a cerca de/a aproximadamente quinientos millones de euros.

				

				
					
1.9. Haber y a ver


					
1.9.1. Haber


					Es el infinitivo del verbo haber.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. Se usa como verbo auxiliar combinado con un participio en -o, en los infinitivos compuestos. En esta estructura, en ocasiones los infinitivos compuestos presentan un valor de imperativo en pasado, como en (66):

					65. Tenías que haber expuesto tu opinión.

					66. ¿Por qué te quejas ahora? Haber venido antes.

					Pista 2. Se usa en perífrasis como soler + infinitivo; deber + de + infinitivo; llegar + a + infinitivo, en que haber puede sustituirse por existir, celebrar (algo), ocurrir:

					67. Pronto dejará de haber/dejarán de existir razones para justificar su actitud.

					68. Allí debe de haber/debe de celebrarse una fiesta, porque se oye música.

					Pista 3. Funciona también en la perífrasis haber que + infinitivo, precedida de ir:

					69. Va a haber que ir recogiendo, porque hay amenaza de lluvia.

					
1.9.2. A ver


					Esta forma está constituida por la preposición a y el infinitivo ver.

					¿Cómo identificarlo?

					Pista 1. En ocasiones ver mantiene su significado relacionado con la vista. Ver puede sustituirse por mirar, observar, contemplar, etc.

					70. Vamos todos a ver/mirar el espectáculo circense.

					Pista 2. En tono interrogativo, se emplea para solicitar que se nos deje ver algo:

					71. ¿Has comprado un nuevo coche? ¿A ver?

					Pista 3. Normalmente seguido de interrogativa indirecta, expresa interés por saber algo. A ver puede sustituirse por veamos y puede venir precedido de la forma vamos:

					72. (Vamos) A ver/Veamos cómo solucionas este embrollo.

					Pista 4. Va seguido de la conjunción si para expresar curiosidad o expectación. A ver también puede sustituirse aquí por veamos e ir precedido de la forma vamos:

					73. (Vamos) A ver/Veamos si aprendes a conducir de una vez por todas. Y a ver/veamos si lo consigues pronto.

					Pista 5. En lengua oral se usa, también, para llamar la atención:

					74. A ver, ¿cómo se abre esta caja?

					
						Ejercicio 5

						Elija la opción u opciones adecuadas para completar las siguientes oraciones:

						
								El país deberá nombrar, __________________, a un agente financiero para la negociación del convenio de crédito.
								
										asimismo

										así mismo

										a sí mismo

								

							

								Vicente se presentó __________________ como «quien pronto iba a ser el futuro emprendedor de la familia».
								
										asimismo

										así mismo

										a sí mismo

								

							

								Entiendo que __________________ pensarán quienes sienten un verdadero ideal artístico: no pueden pensar de otra manera.
								
										asimismo

										así mismo

										a sí mismo

								

							

								No fue la publicidad contraria __________________ lo mal que se hicieron las cosas lo que los llevó al fracaso.
								
										sino

										si no

								

							

								El __________________ de este grupo musical es impredecible; pero confío en que pronto alcance el éxito.
								
										sino

										si no

								

							

								No solo va a modificarse el trazado del AVE__________________ que también van a interrumpirse las obras.
								
										sino

										si no

								

							

								Nos preguntamos ____________________ sería conveniente discutir más acerca de las políticas educativas.
								
										sino

										si no

								

							

								Su obligación no se convirtió __________________ en un placer.
								
										sino

										si no

								

							

								¿Cómo va a poder reaccionar _____________________ se le dice que está equivocado?
								
										sino

										si no

								

							

								Si sigue moviéndose en ese __________________ conocerá a personas con cierta influencia social.
								
										entorno

										en torno

								

							

								Va a seguir dando vueltas __________________ a la plaza porque no hay aparcamiento.
								
										entorno

										en torno

								

							

								 Ha mostrado la intención de seguir conversando __________________ a su futuro.
								
										entorno

										en torno

								

							

								 Tienen un desafío de reestructuración interna muy fuerte, _____________ porque reciben continuas presiones.
								
										sobretodo

										sobre todo

								

							

								 Sueña con viajar, con recorrer el mundo de parte __________________.
								
										aparte 

										a parte

								

							

								 Nadie más, _____________ de la protagonista, cosechó tantos aplausos.
								
										aparte

										a parte

								

							

								 En un __________________ le confesó su amor.
								
										aparte

										a parte

								

							

								 Aceptó su atenta sugerencia __________________ la colocación de rótulos informativos.
								
										acerca de 

										a cerca de

								

							

								 Ese terremoto afectó __________________ diez mil personas.
								
										acerca de

										a cerca de

								

							

								 Es inexplicable cómo ha llegado a __________________ esa larga lista de espera.
								
										haber

										a ver

								

							

								 Va a __________________ que entregar los informes hoy mismo.
								
										haber

										a ver

								

							

								No te arrepientas ahora ¡ __________________ sido más valiente!
								
										haber

										a ver

								

							

								 __________________ si saldas de una vez por todas tus deudas. Vivirás con más tranquilidad.
								
										haber 

										a ver

								

							

								Vamos __________________ si es cierto lo que se comenta.
								
										haber

										a ver

								

							

						

					

					
						Ejercicio 6

						Solo algunas de las siguientes frases tienen errores ortográficos. Identifíquelos y corríjalos:

						
								Esto explicaría por qué no quiso abandonar su puesto de trabajo.

								Me siento atrapado en mi sino, y no sé cómo escapar.

								Lo importante es saber a dónde se quiere llegar.

								¡Averigua de una vez por todas por que dispone de tanto dinero!

								
Haber acabado la primera no impedirá que nos ayudes a limpiar la sala.

								Acabo de ver en la televisión a miles de refugiados que no tienen adonde ir.

								Vamos a dejar esto asimismo, aunque aún podríamos mejorar la presentación.

								No hagas como sino te gustara nada acompañar a tu abuela al cine.

								No tienes por qué regalarme nada para mi cumpleaños.

								No me esperes, que voy a donde Juan.

								Encontrarán la maqueta sino la escondéis bien.

								No solo explicaba su experiencia como una aventura si no como una manera de conocerse mejor a sí misma.

								¿Por qué no buscamos un buen restaurante te enfadas?

								Nada dijo que hiciéramos sino esperar a que llegaran los equipos de rescate.

								El alcalde quiere que le preparemos un discurso entorno a las ventajas de aceptar que construyan una carretera que atraviese el municipio.

								En la reunión se plantearán discusiones acerca de las metodologías más apropiadas para limpiar los ríos de contaminación.

								Fue a aquel refugio a donde volvimos para disfrutar de nuevo del paisaje.

								Es una persona especial. Solo se quiere a sí mismo.

								Se regalaron muchas entradas porque no se vieran vacías las gradas del estadio.

								El huracán afectó acerca de un millón de habitantes de la zona.

								Se preocupó porqué todo saliera bien.

								
A parte de renovar mi armario para ir a la moda, me he apuntado a un curso de maquillaje.

								
Sobretodo, no olvides añadir limón a los ingredientes de un buen guacamole.

								Alegrías aparte, ahora ya hay que ponerse a pensar en nuevos retos.

								Tarde o temprano va a haber que ir pensando en retomar la idea de dar la vuelta al mundo.
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1. Gramática y norma


				Es discutida la necesidad de una norma escrita. Y paradójico el procedimiento para establecerla. La Real Academia Española sienta sus normas a partir del empleo efectivo que hablantes y escritores cultos hacen de la lengua. Pese a ello, al mismo tiempo, imponen normas que frenan el flujo natural del uso lingüístico censurando o recomendando no recurrir a construcciones en ocasiones extendidas en la lengua cotidiana.

				Por otro lado, la vasta extensión de los territorios de habla hispana hace imposible formular una norma única. Buena prueba de ello son el Diccionario panhispánico de dudas, que desde el título insiste en la necesidad de postular tantas normas cultas como variedades del español existen, o las referencias normativas contenidas en la Nueva gramática de la lengua española, que, cuando trata de cuestiones de norma, incorpora las diferentes variedades del español. Diccionario panhispánico… y Nueva gramática… parten de un listón común, pero al mismo tiempo se esfuerzan por sintetizar las características del registro formal de los diferentes países de habla hispana. Ha tomado carta de validez la existencia de una norma culta policéntrica, hecha de modulaciones que se van adaptando a las preferencias de los diferentes países de habla hispana.

				El Diccionario panhispánico y la Nueva gramática incorporan en sus páginas aspectos de la gramática normativa que o bien no habían sido tratados con anterioridad, o bien no lo habían sido en profundidad. Estamos, pues, en un momento óptimo para ofrecer una síntesis de gramática normativa de la lengua española, centrada, en nuestro caso, en la variedad lingüística peninsular.

				Por otro lado, es encomiable el esfuerzo de la Real Academia Española por adaptar la norma al uso lingüístico. En este sentido, se observan numerosos cambios respecto de la consideración normativa o estilística de términos, expresiones o construcciones que hasta la fecha seguían siendo considerados no normativos o no recomendados. La norma, como el diccionario académico, se adapta a la lengua de la calle; y, a través de las ediciones digitales del Diccionario panhispánico y del Diccionario de la lengua, facilita el acceso a esta modernizada norma culta.

				Sin embargo, antes de adentrarnos en ello, conviene hacer una precisión. Las recomendaciones que siguen atañen a la lengua escrita culta. Y son, ante todo, recomendaciones. No pretendemos hacer un compendio de normas de obligado cumplimiento, máxime cuando la propia Academia no lo hace. La norma o normas contenidas en el Diccionario panhispánico… y en la Nueva gramática… consisten más en sugerencias que en preceptos. La Academia dista de imponer normas dictaminadas ex cathedra, a fin de huir de la tendencia a interpretar categóricamente las calificaciones de «correcto» o «incorrecto». Además, la Academia es consciente de la «naturaleza relativa y cambiante de la norma» (DPD 2005: xv), que puede hacer que lo que en un momento queda marcado como forma excesivamente coloquial, en otro esté ya perfectamente instalada en el registro culto. Por todo ello, la Academia sugiere, recomienda, propone. Es decir, la Academia y la Asale reconocen explícita e implícitamente la existencia de variedades lingüísticas y la mayor o menor distancia comunicativa que les es consustancial y dirige sus indicaciones a la lengua estándar culta.

				Por este motivo, en este manual estableceremos diferencias entre construcciones propias de la lengua culta y otras que son más propias de la lengua conversacional. Tan inadecuado puede ser emplear la variante que su en lugar de cuyo en una situación formal como pronunciar cuyo en una situación de proximidad comunicativa. En cualquier caso, las propuestas que se van a formular en las siguientes páginas tienen su punto de mira en el registro estándar culto.

			

			
				
2. El género gramatical


				El género gramatical es uno de los aspectos de la gramática de las lenguas con mayores implicaciones sociolingüísticas. Y los cambios acontecidos en el orden mundial en los últimos cuarenta años, a raíz de los movimientos feministas y de la incorporación masiva de la mujer al mundo laboral, han determinado importantes modificaciones en lo referente al género de ciertas voces referidas a seres humanos. En este sentido, puede decirse que la Real Academia Española ha realizado un esfuerzo por adaptar la norma al uso efectivo que los hablantes hacen hoy de ciertos términos, especialmente de los relacionados con las profesiones.

				Las palabras quedan indisociablemente ligadas al uso extralingüístico que de ellas hacen los hablantes, de manera que, si determinadas profesiones han quedado ligadas a un sexo u otro, es esperable que para designarlas se empleen palabras referidas a individuos hombres o mujeres. Si la norma social era que los encargados de impartir la justicia fuesen hombres, resulta lógico que la palabra para referirse a los profesionales de la judicatura fuese juez. Para que cuajase en la lengua la palabra jueza, ha sido necesario un periodo de tiempo amplio a lo largo del cual la incorporación de la mujer a esta profesión ha ido siendo cada vez más frecuente.

				Esta situación crea vacilaciones relativas al uso de las palabras relacionadas con las profesiones: ¿las presidentas de los estados se han ganado un lugar en el diccionario?, ¿se puede decir médica siguiendo el modelo de médico?, ¿y qué decir de las fiscalas? Para la primera pregunta, la respuesta es afirmativa, si bien hay que poner de relieve que en la acepción de ‘jefa del Estado’ se especifica que presidenta es un término femenino, mientras que el correspondiente masculino presidente se recoge en el DRAE como término común y, por lo tanto, válido para ambos géneros. En cambio, médica como sinónimo de doctora queda recogido en el DRAE y en el Diccionario panhispánico se consigna como incorrecta la forma *la médico. A su vez, fiscala, en la acepción de ‘mujer que ejerce el cargo de fiscal’, es una forma frecuente en América, pero no en España.

				En esta búsqueda de paridad de sexos en el lenguaje se ha optado en ocasiones por construir series coordinadas con las que dar cabida a los dos géneros destinatarios de un texto, sea este una carta, un manifiesto o una convocatoria. A nadie le resultan ya extrañas fórmulas como Estimados amigos y amigas, Españoles y españolas…, simplificadas con frecuencia, de manera especial en las misivas, bajo la forma Estimados/-as amigos/-as. Sin embargo, se trata de fórmulas poco elegantes estilísticamente. Por otro lado, la diferenciación que introducen difícilmente puede mantenerse a lo largo de todo el texto en una lengua como el castellano, donde la oposición de género se extiende a los adjetivos y a las formas pronominales. Todo ello ha llevado a optar por formas epicenas, esto es, palabras válidas para ambos sexos, independientemente de que el género de estas palabras sea femenino o masculino. Así, cada vez es más usual leer Queridos/as colegas y expresiones análogas.

				En esta búsqueda de simplificar las advocaciones a un receptor mixto se ha llegado al empleo de la @ (Querid@s amig@s), cuya forma recoge gráficamente una a que queda rodeada por un trazo que puede interpretarse como una o. Se trata, sin embargo, de soluciones ante las cuales la Real Academia Española se manifiesta disuasoriamente. Para la RAE el masculino es el género no marcado y, como tal, apto para designar tanto a hombres como a mujeres. Solo en situaciones de ambigüedad se admitiría la repetición léxica con variación genérica (los profesores y profesoras).

				Pero las vacilaciones relativas al género de las palabras no se limitan a los sustantivos referidos a persona, sino que afectan también a vocablos con referentes inanimados. En general, se trata de casos en los que las palabras acaban en -e, -i, -u o de casos en los que no se mantiene la equivalencia a = género femenino y o = género masculino. De ahí que podamos dudar entre usar el atenuante o la atenuante; el maratón o la maratón. Con todo, las vacilaciones son menores que en los vocablos con referentes sexuados.

				
					Ejercicio 1

					Diga cuál es la forma femenina que corresponde a cada uno de los siguientes términos masculinos. Para ello es importante tener en cuenta que el femenino de estas palabras no consiste simplemente en añadir una -a a la correspondiente palabra masculina: femenino y masculino se expresan mediante formas léxicas totalmente distintas.

					
						Varón, marido, yerno, padre, padrino, macho, toro, buey, carnero.

					

				

				
					Ejercicio 2

					Indique cuáles de los siguientes términos tienen una forma femenina admitida por la Real Academia (Nueva gramática de la lengua española, Diccionario de la lengua española y Diccionario panhispánico de dudas; estos dos últimos pueden consultarse en www.rae.es). Si la forma femenina existe, señálese cuál es.

					
						Abogado, acompañante, agente, almirante, aprendiz, árbitro, arquitecto, asistente, ayudante, bedel, cabo, candidato, cantante, capataz, capitán, catedrático, comediante, concejal, consorte, cónyuge, coronel, criminal, danzante, demagogo, dependiente, dibujante, diputado, edil, elefante, escribiente, estudiante, fiscal, general, gigante, gobernante, huésped, individuo, industrial, infante, ingeniero, intendente, jefe, juez, médico, miembro, ministro, negociante, notario, oficial, paciente, peatón, presidente, principiante, regente, reo, sargento, sastre, secretario, sirviente, socio, soldado, teniente, testigo, tipo.

					

				

				
					Ejercicio 3

					Determine cuál es el género recomendado de los sustantivos de la siguiente lista.

					
						
							
									
									Sustantivos acabados en -e

								
									
									Sustantivos acabados en -a

								
									
									Sustantivos acabados en consonante

								
							

							
									
									Aceite, acné, agravante, alambre, apócope, apóstrofe, arte, atenuante, detonante, dote, eximente, índole, interrogante, mugre, tilde, vinagre

								
									
									Antípoda, esperma, reuma-reúma

								
									
									Final en -sis

									Apocalipsis, apófisis, apoteosis, énfasis

									

									Final en -s

									Hemorroides, herpes, pus

									

									Final en -r

									Azúcar

									

									Final en -z

									Arroz, avestruz, contraluz, tragaluz

									

									Final en -n

									Maratón, porción

								
							

						
					

				

				
					Ejercicio 4

					Complete los siguientes enunciados distribuyendo, según su género normativo, las palabras tránsfuga, estratega, políglota, autodidacta en los espacios en blanco.

					
							Napoleón fue un gran __________________.

							Este hombre fue ministro del PSOE durante muchos años, pero acabó pasándose al grupo mixto; por ello todos lo consideran un _____________ político.

							 Andrés vivió hasta los veinte años en un pueblo donde no había maestro. Sin embargo, es un hombre muy culto: es lo que se dice un _____________.

							De un hombre que habla muchas lenguas se dice que es un ______________.

					

				

				
					Ejercicio 5

					Algunos sustantivos cambian de significado según si funcionan como femeninos o masculinos. Así, una cometa es un juguete, mientras que un cometa es un astro. Determine la forma del artículo que corresponde en cada caso.

					
							El coche se precipitó por (un/una) pendiente, pero, por suerte, todos los ocupantes del vehículo resultaron ilesos.

							(Los/las) editoriales son las empresas encargadas de publicar y, en general, de distribuir los libros.

							La Biblia comienza con el libro de (el/la) Génesis.


							Los médicos no dejan de repetirme que (el/la) coma no es irreversible.

							(El/la) editorial del periódico local se hacía eco de los extraños acontecimientos que se estaban produciendo en la localidad.

							Por favor, en el momento de responder, dejen (un/una) margen en blanco en el lado izquierdo de la hoja.

							Les recuerdo que no se puede poner (un/una) coma entre el sujeto y el predicado.

							(El/la) génesis del problema radica en la negativa de las compañías de telefonía móvil a permitir la libre competencia de precios.

							(Los/las) pendientes son uno de los complementos más vendidos como regalo durante las fiestas navideñas.

							Este fin de semana darán comienzo las tareas de limpieza de (los/las) márgenes del río.

					

				

				
					Ejercicio 6

					Forme el femenino de las siguientes voces:

					
						Abad, alcalde, barón, conde, cónsul, diablo, diácono, emperador, héroe, jabalí, juglar, papa, poeta, profeta, sacerdote, tigre, vampiro, zar

					

				

			

			
				
3. El número gramatical


				La formación del plural de los sustantivos y los adjetivos en español sigue tres reglas básicas:

				
					—Adición de -s.

					—Adición de -es.

					—Mantenimiento de la forma singular.

				

				En general, la adopción de una regla u otra depende de las características de la última sílaba de la palabra, si bien en palabras de origen extranjero se pueden detectar normas especiales según estas palabras se hayan adaptado a nuestro sistema morfológico. Empecemos por las reglas de formación del plural en palabras integradas en el español.

				
					
3.1. La formación del plural en sustantivos y adjetivos del español


					Regla general de formación del plural:

					
						
							
									
									Las palabras acabadas en

								
									
									Forman el plural

								
									
									Ejemplos

								
							

							
									
									vocal átona (llanas o esdrújulas)

									-á, -é, -ó o acabadas en diptongo

								
									
									añadiendo -s

								
									
									Águila > águilas

									Casa > casas

									Sofá > sofás

									Café > cafés

									Plató > platós

									Milenio > milenios

									Currículo > currículos

									Bafle > bafles

									Tique > tiques

									Suspense > suspenses

								
							

							
									
									consonante o grupo de consonantes diferentes de l, r, n, d, z (sobre todo son préstamos)

								
									
									Clac > clacs

									Mamut > mamuts

									Zigurat > zigurats

									Airbag > airbags

									Camembert > camemberts

									Iceberg > icebergs

								
							

							
									
									-í

									-ú

								
									
									añadiendo preferentemente -es, si bien también se admite la variante -s

								
									
									Rubí > rubíes/rubís

									Alhelí > alhelíes/alhelís

									Bambú > bambúes/bambús

									Hindú > hindúes/hindús

									Excepciones (plural solo en -s): cañís, gachís, pirulís, champús, menús.

								
							

							
									
									-l, -n, -r, -d,-z (palabras no esdrújulas)

								
									
									añadiendo -es

								
									
									Amor > amores

									Balón > balones

									Revólver > revólveres

									Cárcel > cárceles

									Barman > bármanes

									Búnker > búnueres

									Tráiler > tráileres

									Váter > váteres

									Yogur > yogures

									Las palabras acabadas en -j tradicionalmente formaban el plural en -s/-es, pero en la actualidad se prefiere -es: boj-bojes, carcaj-carcajes, reloj-relojes.

								
							

							
									
									vocal + y

								
									
									añadiendo -es, excepto unas cuantas palabras, que admiten las dos terminaciones, con preferencia por -s

								
									
									Ley > leyes

									Rey > reyes

									Excepciones: jersey > jerséis; espray > espráis; gay > gais.

									Formas con dos singulares y un plural:

									Paipái/paipay > paipáis, samurái/samuray > samuráis.

									Formas con un singular y dos plurales:

									Guirigai > guirigais/guirigayes.

								
							

							
									
									-s/-x (palabras agudas o monosilábicas)

								
									
									añadiendo -es

								
									
									Adiós > adioses

									Fax > faxes

									Tos > toses

									Revés > reveses

									Vals > valses

									Estrés > estreses

									Fuagrás > fuagrases

									Excepciones: los compuestos de pies, que se mantienen inalterados (el/los ciempiés, pero rodapié/rodapiés, traspié/traspiés). También se mantienen inalterados dux, relax, unisex, beis.

								
							

							
									
									-s, palabras de dos o más sílabas no agudas (también palabras acabadas en -ps y-x)

								
									
									Se mantienen invariables.

								
									
									La dosis > Las dosis

									Un bíceps > los bíceps

									Un fórceps > los fórceps

									Un télex > los télex

									Nos vemos los lunes > Nos vemos el lunes

								
							

							
									
									consonante (palabras esdrújulas)

								
									
									Se mantienen invariables.

								
									
									El polisíndeton > los polisíndeton

									Excepción: hipérbaton > hipérbatos

								
							

						
					

				

				
					
3.2. El plural de voces extranjeras


					La regla general de formación del plural se aplica a las voces patrimoniales —esto es, a las palabras propiamente castellanas—, pero también a las voces tomadas de otras lenguas que han quedado integradas en la lengua. Los extranjerismos no integrados siguen unas normas de formación del plural ligeramente diferentes. La tendencia más general oscila entre: (a) el mantenimiento de la forma singular para el plural; (b) el mantenimiento del plural tal y como este es en la lengua extranjera, y (c) la adaptación a las normas de creación de plurales del español.

					
3.2.1. Los latinismos


					Los latinismos empleados de manera habitual, al estar integrados en la lengua, siguen las mismas reglas de formación del plural que las palabras españolas. Así, por ejemplo, los latinismos llanos o esdrújulos no monosílabos acabados en -s o -x son invariables en plural: los campus, los lapsus, los estatus, los ángelus, los ficus. Con todo, hay excepciones:

					
							Los acabados en -r, que a veces se mantienen inalterables (los exequátor, los paternóster), también pueden añadir -es (magísteres, nomenclátores).

							Los latinismos que acaban en -t también vacilan entre mantenerse invariables o añadir -s (esta última es la variante preferida por la Academia, por adecuarse a las reglas morfológicas generales del español): los accésits, los déficits, los hábitats, etc.

							Los latinismos acabados en -m añaden en general -s para el plural: tándems, desiderátums, médiums, péplums, vademécums. La excepción es álbumes.


					

					Por otro lado, la RAE recomienda no usar los plurales latinos en -a, introducidos en español por influjo del inglés: currícula (mejor la forma invariable currículum o la adaptada currículos), córpora (mejor corpus).

					Por último, las locuciones latinas son invariables: los modus vivendi, los alter ego.

					
3.2.2. Préstamos de otras lenguas


					En el caso de los extranjerismos crudos, es decir, de aquellos no adaptados a la estructura silábica del español, el plural se hace de acuerdo con la norma de la lengua extranjera (man-men, woman-women, lied-lieder). La peculiaridad es que deben escribirse con resalte tipográfico (cursiva o comillas), de acuerdo con la recomendación académica.

					La adaptación al plural morfológico del español es un síntoma de integración en la lengua. En estos casos, el plural sigue la regla general de formación del plural (§ cuadro de la regla general de formación de plural). Existen, sin embargo, excepciones, como lord-lores y milord-milores. También lo es test, cuyo plural, tests, presenta una secuencia /sts/ extraña a la pronunciación española, por lo que se recomienda usar el singular con valor de plural (los test). Otro tanto sucede con el compost-los compost, el karst-los karst, el kibutz-los kibutz, el trust-los trust.

				

				
					
3.3. El plural de los compuestos


					En general, los compuestos siguen la regla básica de formación del plural, a saber, la adición de -s o -es, según la terminación de la palabra. Así, si el compuesto se siente como una sola palabra, este tiene un plural regular que se aplica al segundo elemento del compuesto. Aun así, cabe distinguir distintos tipos de compuestos, y distintas formas concretas de marcar el plural:

					

					a. Si el compuesto forma una sola palabra, este tiene un plural regular que se aplica al segundo elemento del compuesto:

					
						
							
									
									Se añade -s/-es

								
									
									La palabra se mantiene invariable si el compuesto acaba en -s

								
							

							
									
									Malentendido-malentendidos, quitaesmalte-quitaesmaltes, bocacalle-bocacalles,

									tragaluz-tragaluces

								
									
									El/los lavaplatos, el/los sacacorchos

								
							

						
					

					Existen, además, compuestos que alternan una forma plural y otra singular sin que medie diferencia de significado, aunque la forma plural suele ser más frecuente:

					
						Alzacuello-alzacuellos, guardabosque-guardabosques, marcapaso-marcapasos, pararrayo-pararrayos, pasapuré-pasapurés

					

					

					b. Por otro lado, cuando el compuesto es sintagmático, esto es, cuando las palabras que lo forman no se han unido en una sola palabra, se admite la pluralización de ambas palabras: mal humor-malos humores. Hay, no obstante, ciertas peculiaridades.

					Así, a veces alternan en su uso en plural una forma compuesta que constituye una sola palabra con su variante formada por la separación gráfica de ambos compuestos. En estos casos, se admiten las dos posibilidades de formación del plural, aunque la forma preferida es la que evita la separación gráfica: arcoíris o arcos iris; guardiaciviles o guardias civiles; caraduras o caras duras; Nochebuenas o Noches Buenas; padrenuestros o padres nuestros, medioambientes o medios ambientes.

					
						
							
									
									Compuesto singular

								
									
									Compuesto plural

								
							

							
									
									
									Se admite

								
									
									No se recomienda

								
									
									Se rechaza

								
							

							
									
									Caradura

									Guardiacivil

									Padrenuestro

									Mal humor

								
									
									Caraduras

									Guardiaciviles

									Padrenuestros

									Malos humores

								
									
									Caras duras

									Guardias civiles

									Padres nuestros

								
									
									• Carasduras

									• Guardiasciviles

									• Padresnuestros

									• Malhumores

								
							

							
									
									Compuesto singular

								
									
									Se admite

								
									
									No se recomienda

								
									
							

							
									
									Mediapunta

									Medialuna

									Medianoche

									Altorrelieve

									Arco iris

									Nochevieja

									Padre nuestro

									Puerco espín

								
									
									Mediapuntas

									Medialunas

									Medianoches

									Altorrelieves

									Arcoíris

									Nocheviejas

									Padrenuestros

									Puercoespines

								
									
									Mediaspuntas

									Medias lunas

									Medias noches

									Altos relieves

									Arcos iris

									Noche Viejas

									Padres nuestros

								
									
							

						
					

					
						Guardiaciviles. Para referirnos a los agentes podemos escribir guardia civil o guardiacivil. Pero, para hacer referencia al cuerpo de seguridad, se utiliza la grafía en dos palabras Guardia Civil.

					

					La regla de pluralización del segundo elemento del compuesto sirve también para aquellos compuestos formados por dos adjetivos unidos en la escritura por un guion: político-económicos, castellano-leoneses, galaico-portugueses.

					Por último, se pluraliza el primer elemento de compuestos cuyo segundo elemento, un sustantivo, determina el significado del sustantivo que le precede: años luz, bombas lapa, coches escoba, niños prodigio. Sin embargo, encontramos casos en los que la pluralidad se da en ambas partes: aviones espía-aviones espías (aviones que son espías); buques fantasma-buques fantasmas, etc. En estos casos, se admiten las dos opciones, por lo que la marca de plural puede estar solo en el primer elemento del compuesto o en ambos elementos.

				

				
					
3.4. El plural en abreviaturas, acortamientos y siglas


					
						
							
									
									
									Formación del plural

								
									
									Ejemplos

								
									
									Excepciones

								
							

							
									
									Abreviaturas formadas por las primeras letras de la palabra

								
									
									Añaden -s (también si la palabra plena pluraliza en -es).

								
									
									Artículo: art./arts.

									Ejmplo: ej./ejs.

									Página: pág./págs.

									Volumen: vol./vols.

								
									
									Céntimo: cent./cts.

									Peseta: pta./pts.-ptas.

								
							

							
									
									Abreviaturas formadas por las primeras y últimas letras de la palabra

								
									
									Siguen las normas generales de formación del plural: añadir

									-s/-es.

								
									
									Doctor: Dr./Dres.

									Fábrica: fca./fcas.

									Señor: Sr./Sres.

								
									
									Usted: Ud.-Vd./Uds.-Vds.

								
							

							
									
									Si hay varias abreviaturas para una palabra, cada una tiene su plural.

								
									
									Licenciado: lic./lics., lcdo./lcdos, ldo./ldos.

									Teléfono: tel./tels., teléf./teléfs., tfno./tfnos.

								
									
							

							
									
									Abreviaturas formadas por la primera letra de la palabra

								
									
									Se duplica la letra.

								
									
									Cuenta: c.-cc.

									Página: p.-pp.

									Tomo: t.-tt.

								
									
							

							
									
									Abreviaturas de dos componentes de los que solo se mantiene la primera letra

								
									
									Si la abreviatura designa instituciones, organismos u organismos oficiales, se duplica la primera letra de cada palabra.

									En ocasiones esta norma sirve para algunas designaciones de personas (incluso si se trata de tres palabras), países y otros tipos de realidades.

								
									
									Comunidades Autónomas: CC. AA.

									Autores Varios: AA. VV.

									Varios autores: VV. AA.

									Reyes Magos: RR.MM.

									Sus Altezas Reales: SS. AA. RR.

									Obras públicas: OO. PP.

									Recursos humanos: RR. HH.

									Estados Unidos: EE.UU.

								
									
							

							
									
									Abreviaturas de dos componentes, no limitadas a la primera letra

								
									
									Siguen las normas generales.

								
									
									Cuenta corriente:

									cta. cte./ctas. ctes.

									Obra citada: ob. cit./obs. cits.

									Buenos Aires: Bs.As.

								
									
									Las abreviaturas referidas a formas verbales no tienen variación de número:

									D.E.P.: Descanse en paz/Descansen en paz

									v.: véase/véanse

								
							

							
									
									Abreviaturas idénticas en singular y plural

								
									
									Son cada vez menos frecuentes.

									Siguen este procedimiento los símbolos de lenguajes técnicos y científicos.

								
									
									Etcétera/etcéteras: etc.

									Se mantienen las letras voladas en el plural: Barrios: B.º/B.os

									Kilogramo/Kilogramos: kg

									Centímetro/Centímetros: cm

								
									
							

							
									
									Acortamientos de palabras: les falta el final o el principio

								
									
									Siguen las normas generales de formación del plural.

								
									
									Bicicleta: bicis

									Bolígrafo: bolis

									Autobús: buses

								
									
									Son invariables: híper, súper, porno

								
							

							
									
									Siglas*

								
									
									Las siglas se asimilan a los nombres propios. Por ello, no se usan en plural si designan entidades únicas.

									Si las siglas se refieren a un plural, se marca con la determinación.

									Si las siglas pasan a considerarse sustantivos, pluralizan como estos.

									Se recomienda no añadir -s a las siglas en mayúscula.

								
									
									OTAN

									ONU

									UB

									DNI

									ASELE

									Las AFJP (Aseguradoras de Fondos de Jubilaciones y Pensiones)

									OVNI → un ovni/unos ovnis

									PYME → una pyme/unas PYMES

									Las ONG.

									No recomendado: Las ONGs

								
									
							

						
					

					
						* Se incluyen bajo un mismo rótulo los diferentes tipos de siglas, a saber, las siglas deletreadas, silabeadas (o acrónimos) y mixtas.

					

					
						Ejercicio 7

						Forme el plural de las siguientes palabras.

						
							Álbum, al(h)elí, anís, argot, ay, baladí, bantú, bengalí, bistec, bisturí, buró, cabaret, café, canon, carácter, carné, cárter, chaqué, chófer, claxon, clip, clon, club, complot, coñac, corsé, crepe, debut, disquete, eslogan, esmoquin, espécimen, esquí, estándar, estor, filme, frac, fular, interviú, jabalí, lord, mánager, maniquí, marroquí, popurrí, régimen, robot, rubí, sofá, suéter, sumiller, tráiler, vermú

						

					

					
						Ejercicio 8

						Indique cuál es la forma plural de los siguientes latinismos.

						
							Accésit, currículo-currículum, desiderátum, nomenclátor, quórum, superávit, tedeum, referendo-referéndum, réquiem

						

					

					
						Ejercicio 9

						Determine la forma de plural que corresponda.

						
							Abrelatas, abrecartas, aguanieve, avión espía, células madre, ciudad jardín, ciudad dormitorio, coche cama, cuenta vivienda, guardabarros, hombre rana, mueble bar, niño prodigio

						

					

					
						Ejercicio 10

						Algunos de los enunciados que se ofrecen a continuación contienen errores (o soluciones no recomendadas) relativos a la forma plural de ciertas palabras, abreviaturas, acortamientos o siglas. El ejercicio consiste en detectar tales errores y en proponer una solución acorde con la norma académica.

						
								Los currículums deben ser entregados antes del día 30 de enero.

								El precio del crudo ha aumentado esta semana varios cents. por barril.

								Los mejores champuses son los que no contienen agentes agresivos.

								Muchos guardiasciviles viven en casas cuartel.

								Los mejillones van a 6 los dos kgs.

								Los hipérbatons son, según el Diccionario de la Real Academia, «figuras de construcción, consistentes en invertir el orden que en el discurso deben tener las palabras con arreglo a la sintaxis regular».

								Esto es un galimatía: no se entiende nada.

								Esta tarde los MIRs se han manifestado en la Gran Vía exigiendo unos horarios más sensatos.

								Con la crisis, los restaurantes están ofreciendo menúes a precios más económicos.

								Los estudiantes deben leer los capts. 5, 6 y 7 para el lunes.

								En castellano las vocales son cinco: as, ees, is, os, us.


								Ante los nos de la directiva para aumentar el salario de los obreros, se convocaron dos horas de huelga semanales.

								Dio un traspié y se cayó.

								Un evento de estas dimensiones no puede celebrarse si no se dispone de UVIs móviles.

								La operación policial se completó con la intervención de los GEOS.

								Dado que los originales deben permanecer en esta oficina, se adjuntan dupldos. de los documentos solicitados.

								Cada vez son más los marroquís que llegan a España.

								¿Que no te dimos nuestros teléfonos? Perdona, te lo escribo en este pósit. Telfnos. de Juan y Paco: 9774544448-9774544459.

						

					

					
						Ejercicio 11

						Complete las siguientes oraciones con los indefinidos cualquier, cualquiera, quienquiera y sus respectivos plurales.

						
								__________________ motivo bastaba para que se enfadara, por pequeño que este fuese.

								__________________ puede hacer funcionar este ordenador, es de muy fácil manejo.

								El asesino__________________ que fuese, huyó sin dejar rastro.

								Ante _____________ duda, consulte las instrucciones de este medicamento.

								__________________ que fuesen los motivos que le indujeron a mentir, es imperdonable que ocultase la verdad durante tanto tiempo.

								Los autores de esta pequeña joya arquitectónica, __________________ que fuesen, merecen toda nuestra admiración.

								__________________ de ellos podría ayudarte.

								Bastará con que empleen dos cables __________________.

						

					

				

			

			
				
4. La concordancia sujeto-verbo


				La concordancia del sujeto con el verbo no tendría que plantear mayores problemas. El número gramatical del sujeto dictamina el número gramatical de la forma verbal con la que concuerda: un sujeto plural determina un verbo en plural y un sujeto singular establece un verbo en singular. Sin embargo, en la práctica la casuística resulta mucho más compleja, debido básicamente a la existencia de construcciones que plantean dudas acerca de la naturaleza singular o plural del sujeto. Estas construcciones tienen que ver con: (a) sujetos colectivos; (b) sujetos coordinados; (c) sujetos con incisos, y (d) construcciones copulativas.

				a)

				
					
						
								
								NOMBRES COLECTIVOS

							
						

						
								
								Las voces colectivas encierran una contradicción entre la morfología (singular) y el significado de la palabra (plural). Con estos nombres la concordancia es en singular:

								
									El ejército avanzaba lentamente.

									La gente protestaba.

								

								Excepciones:

								
										
										si se cambia de oración:

										
											La gente protestaba, pero cuando veían a la policía armada, se iban temerosos de posibles represalias.

										

									

										
										si el nombre colectivo se reinterpreta como cuantificador de grupo:

										
											Un ejército de obreros se manifestaban en contra de las nuevas medidas laborales.

										

									

								

							
						

						
								
								Sujetos formados por cuantificador + de + sustantivo en plural

							
						

						
								
								Los cuantificadores (mitad, tercio, cantidad, mayoría, número, parte, resto, etc.), como los nombres colectivos, tienen forma singular pero significado plural. Estos sujetos admiten concordancia en singular o plural:

								
									La mitad de los estudiantes estaba suspendida/estaban suspendidos.

								

								Los cuantificadores sin determinante (multitud, infinidad, cantidad) obligan a la concordancia en plural:

								
									Multitud de personas acudieron a despedir al famoso cantante.

								

							
						

					
				

				b)

				
					
						
								
								SUJETOS COORDINADOS

								REGLA BÁSICA:

							
						

						
								
								Los sujetos coordinados presentan concordancia en plural:

								
										
										Sujetos coordinados por y:

										
											María y Juan vienen a cenar.

										

									

										
										Sujetos coordinados por tanto … como:

										
											Tanto María como Juan vienen a cenar.

										

									

										
										Sujetos coordinados por o:

										
											María o Juan o su hermano vendrán a cenar.

										

									

								

							
						

						
								
								Excepciones

							
						

						
								
								El verbo se puede conjugar en singular si se dan estas condiciones:

							
						

						
								
								
										
										El sujeto coordinado es posverbal, especialmente si los elementos coordinados son sustantivos en singular o sustantivos abstractos o no contables (también es posible el plural):

										
											Viene a cenar María y Juan.

										

									

										
										Los sujetos coordinados se entienden como una idea unitaria, como una sola entidad compleja (también es posible el plural):

										
											La comida y la bebida será gratis.

										

									

										
										Los sustantivos que forman el sujeto no tienen determinante o lo comparten, pero también es posible el plural, que es mayoritario si el sujeto es preverbal:

										
											Viaje y alojamiento en régimen de media pensión tiene un precio de 1200.

											La entrada y salida de aviones se interrumpirá en las próximas horas.

										

									

										
										Los elementos coordinados van unidos por la conjunción o y se refieren a la misma unidad (miembros equivalentes):

										
											La computadora u ordenador ha cambiado la vida del hombre moderno.

										

										O si constituyen una coordinación exclusiva:

										
											O María o Pedro ganará el concurso.

										

									

										
										El sujeto está formado por una coordinación de elementos neutros (pronombres, infinitivos u oraciones):

										
											Comer y hablar a la vez es de mala educación.

											No arreglará las cosas que me pida perdón y que me haga regalos.

										

										Pero se usará el plural si los elementos neutros coordinados designan realidades diferentes o que contrastan entre sí:

										
											Educar y enseñar son los dos objetivos de nuestra institución.

										

									

								

							
						

					
				

				c)

				
					
						
								
								SUJETOS CON INCISOS

							
						

						
								
								Un sujeto preverbal seguido de un inciso encabezado por además de, junto a, junto con, con, así como, como, concuerda con el verbo en singular (el plural es menos recomendable).

								
									El aceite de oliva, junto con la fruta y la verdura, se considera una de las piezas básicas de la dieta mediterránea.

								

							
						

					
				

				d)

				
					
						
								
								CONSTRUCCIONES COPULATIVAS

							
						

						
								
								El verbo puede concordar con el sujeto o con el atributo. Así se explican algunas discordancias entre el sujeto y el verbo:

								
									Dos lechugas es suficiente para la ensalada.

									El problema son sus hijos.

								

								El plural se da sobre todo con sujetos colectivos o neutros:

								
									Esta gente son empresarios.

									Para Paco todo son problemas.

								

							
						

					
				

				
					
4.1. Las oraciones impersonales con se y concordancia


					Las oraciones impersonales con se en ocasiones presentan equivocadamente concordancia entre el verbo y el OD.

					
						Yo la veía pisar el cemento con sus botas con aire desafiante, convencida de que fuese donde fuese, allí se asesinaban a mujeres.

						A. Sebold, Desde mi cielo, pág. 226

					

					
						Ejercicio 12

						A partir de las normas que rigen la concordancia entre el sujeto y el verbo de una oración, coloque el verbo en singular o en plural según corresponda en cada caso. Indique, asimismo, si en algún caso son posibles el singular y el plural.

						
								La mayoría de los psicólogos (sostener) __________________ que un hijo único desarrolla una fuerte dependencia de los padres.

								Un número importante de aficionados al fútbol (reconocer) ____________ que Guardiola es el mejor entrenador del mundo.

								El resto de los libros (ser) __________________ de medicina.

								Un centenar de personas (resultar) __________________ heridas como consecuencia del estallido de un petardo en mal estado.

								El rey y el President de la Generalitat (inaugurar) __________________ una exposición en el Museo Picasso de Barcelona.

								Eso, y que nunca ponga la mesa, (ponerme) __________________ enfermo.

								Siempre (llegar) __________________ tarde Juan y María; nunca (conseguir) __________________ ver una película sin que haya empezado.

								Juan o María (romper) __________________ el jarrón, me da igual que lo nieguen. No puede haber sido nadie más.

								Ni la diálisis, ni un trasplante (poder) ________________ salvarle la vida.

								Al final de su vida, su único consuelo (ser) __________________ las visitas de sus nietos.

						

					

				

			

			
				
5. Uso y norma en el empleo de los determinantes


				El empleo de los determinantes plantea ciertos problemas relativos a la norma culta. En general, se trata de vacilaciones que tienen que ver con el uso de las formas femeninas o masculinas de los artículos, y con el empleo del distributivo sendos y de los numerales. En relación con estos últimos, se verá que la norma se ha adaptado al uso efectivo que los hablantes hacen de estos determinantes.

				
					
5.1. Empleo del artículo


					
5.1.1. El artículo seguido de sustantivos femeninos que empiezan por a- tónica


					La norma culta establece que hay que sustituir la forma del artículo la/una por el/un cuando el sustantivo al que determina empieza por á- tónica, con independencia de que esta vaya precedida por una hache o no.

					
						
							
									
									La → el     en palabras que empiezan por á- tónica

									Una → un [image: ]

								
							

							
									
									El águila, el agua, un hada, el habla andaluza.

								
							

							
									
									Excepciones

								
							

							
									
									Nombres propios: la Ana, la Áñez, una Ana

									Letras del abecedario: la hache, una a

									Nombres de empresas y compañías comerciales: la Alfa Romeo

									Siglas: una AMPA, una APA

									Topónimos. Los nombres de continentes se ajustan a la regla general (el África), pero vacilan los nombres de países, regiones y ciudades, aunque se usa mayoritariamente la: la Haya, la Ávila, una Ávila

								
							

						
					

					[image: ] Para la forma del artículo indefinido, la lengua culta admite la forma una ante sustantivo femenino que comienza por á- tónica, si bien la forma un es la preferida.

					Atención. La sustitución no debe realizarse:

					
							En plural: las águilas, las aguas, unas hadas, las hablas andaluzas.


							Si el sustantivo va complementado por un adjetivo antepuesto: la bella águila, la fresca agua, una buena hada madrina, la nueva habla andaluza.


							Con adjetivos: la ácida naranja, la alta montaña.


					

					También se utilizan las formas de los indefinidos algún y ningún delante de sustantivos femeninos que empiezan por á- tónica, aunque con estos dos últimos son también válidas las formas femeninas:

					
						
							
									
									Alguna, ninguna → Algún, ningún

									En palabras que empiezan por /á-/

								
							

							
									
									Algún alma caritativa/alguna alma caritativa

									Ningún área de servicio /Ninguna área de servicio

								
							

						
					

					En cambio, no deben usarse las formas este/ese/aquel con sustantivos femeninos:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Esta agua

									Esta hada madrina

									Aquella águila

								
									
									*Este agua

									*Este hada madrina

									*Aquel águila

								
							

						
					

					
5.1.2. El artículo indefinido


					Por influjo del inglés, se utiliza el artículo indefinido ante nombres de profesiones en función de atributo. Sin embargo, conviene omitirlo, a menos que haya una valoración:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Soy médico

									Soy un médico comprometido

								
									
									*Soy un médico

								
							

						
					

					También conviene evitar el empleo de un en aposiciones explicativas:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Se recomienda evitar

								
							

							
									
									La etimología de bigote. Apunte para su historia

								
									
									La etimología de bigote. Un apunte para su historia

								
							

						
					

					
						Ejercicio 13

						Escriba la forma del determinante que corresponda en cada caso.

						
								__________________ aceite de oliva era uno de los productos que los romanos más apreciaban de Hispania.

								__________________ ácida manzana tenía un poder milagroso: bastaba con probar un trozo para sanar de cualquier enfermedad.

								Se cortó un dedo con __________________ hacha.

								__________________ ama de llaves de Rebeca, la conocida película de Hitchcock, era una verdadera bruja.

								__________________ a es la primera letra del abecedario.

								__________________ AMPA ha decidido suspender la actividad docente para solidarizarse con la huelga del profesorado. 

								En toda mi vida no he visto __________________ hada madrina; así que no veo por qué tengo que creer en su existencia.

								Te presento a Sara; __________________ árbitra que más tarjetas rojas ha sacado en esta liga.

								El crac de 1929. __________________ estudio de sus causas y sus consecuencias.

								Recibió __________________ alta médica después de asistir al tribunal médico, que dictaminó que ya estaba recuperado.

								¿Dónde está __________________ agüita de mi niña?

								Es __________________ médico excelente.

						

					

					
5.1.3. Las contracciones


					El artículo el se contrae cuando concurre con las preposiciones de y a:

					
						
							
									
									De + el → del

									A + el → al

								
							

							
									
									Excepciones:

									Cuando el artículo es parte de una expresión denominativa (por lo general, se trata de nombres propios): Una excursión a El Escorial.

								
							

							
									
									El artículo no forma parte del nombre propio de montañas, cordilleras, mares, comarcas, regiones, departamentos, provincias, etc. Y, por consiguiente, hay contracción: el nombre del Bierzo, del País Vasco, del Aconcagua, del Río de la Plata. Otro tanto pasa con los apodos o sobrenombres: un cuadro del Greco, llamar al Tuerto.

								
							

						
					

					En ocasiones se encuentran dobles contracciones de del seguidas: Esto es del del cuarto, posibilidad gramaticalmente indiscutible, pero estilísticamente no muy lograda (mejor del vecino del cuarto, sin elisión del sustantivo).

				

				
					
5.2. El distributivo sendos


					El determinante sendos tiene un significado distributivo: ‘uno cada uno’, ‘uno para cada uno’; no debe, pues, utilizarse con otros significados como, por ejemplo, ‘repetidos, descomunales, ambos, dos’. Además, al ser sendos un determinante, no es posible anteponerle determinante alguno, ni posponerlo al sustantivo:

					1. La asociación de padres y el claustro de profesores presentaron sendas propuestas para aumentar el número de horas dedicadas al estudio del inglés (una propuesta cada grupo).

					2. Trueba, Amenábar y Segura han estrenado sendas películas este fin de semana (una película cada uno).

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Pau Gassol encestó dos canastas de espaldas.

									Pepe, María y Juan recibieron sendos premios en el concurso de dibujo.

									Juan y Pedro llegaron con sendos coches.

								
									
									*Pau Gassol encestó sendas canastas de espaldas.

									*Pepe, María y Juan recibieron los sendos premios en el concurso de dibujo.

									*Juan y Pedro llegaron con coches sendos.

								
							

						
					

					
						Ejercicio 14

						Corrija aquellos enunciados en los que el determinante sendos aparezca mal utilizado. Dé en su lugar la versión correcta del enunciado y justifique la corrección realizada.

						
								Desde 2010, la selección española de fútbol ha ganado sendas competiciones importantes: el mundial de fútbol y la Eurocopa 2012.

								La selección alemana, la francesa y la italiana se han adjudicado sendas medallas de oro en los Juegos Olímpicos de invierno.

								La mujer se paró bruscamente y propinó sendas bofetadas a su hijo.

								Como consecuencia de la crisis, Seat y Ford han cerrado filiales sendas en Italia.

								En plena entrevista, el portero de la selección estampó sendos besos a la periodista.

								Los sendos actores se dirigieron hacia el escenario para recibir el Goya de manos del director de la Academia de Cine.

						

					

				

				
					
5.3. Los numerales


					Los errores en el empleo de los numerales tienen que ver, fundamentalmente, con el empleo de un tipo de numeral por otro tipo. Los cardinales indican la cantidad de elementos que forman un conjunto (uno, dos, tres); los ordinales, orden (primero, segundo, tercero); los fraccionarios, partes (doceavo); y los multiplicativos, el resultado de una multiplicación (doble, triple, cuádruple). Sin embargo, en la práctica esta especificidad no siempre se mantiene. Así, los cardinales se emplean en lugar de los ordinales, sin que ello suponga error alguno. La sustitución se da sobre todo a partir del número 10.

					
						El cardinal con valor ordinal se antepone al sustantivo cuando se habla de acontecimientos, aniversarios o celebraciones; esto es, de series temporales (su cuarenta y un cumpleaños). En los otros casos, se pospone (el siglo veinte). Sin embargo, con frecuencia, el empleo del numeral cardinal y del numeral ordinal viene fijado por el uso. Así, se dice Alfonso décimo y no Alfonso diez.

					

					Algunos ordinales se usan con valor fraccionario (Una trigésima parte; un cuarto de quilo). En cambio, es incorrecto usar los numerales fraccionarios en lugar de los ordinales.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									En el décimo cuarto episodio se descubrirá quién es el asesino de Luisa Alejandra Fernanda.

									

									Esta noche se celebra el décimo quinto festival de la canción mediterránea.

								
									
									*En el catorceavo episodio se descubrirá quién es el asesino de Luisa Alejandra Fernanda.

									

									*Esta noche se celebra el quinceavo festival de la canción mediterránea.

								
							

						
					

					Las formas de los numerales ordinales presentan ciertas peculiaridades pues:

					
							el 11, el 12 y el 13 tienen tres formas diferentes: undécimo, duodécimo, decimotercio-décimo tercero-decimotercero, y desde fechas recientes se admite también (aunque no son formas preferidas), décimo primero-decimoprimero, décimo segundo-decimosegundo;


							del 11 al 19 pueden escribirse juntos o separados: décimo cuarto, decimocuarto, décimo quinto-decimoquinto (es preferible la forma simple);


							del 11 al 19 admiten un formante femenino en la primera parte del numeral: décima tercera;

							a partir del 20 se escriben en dos palabras: vigésimo segundo, trigésimo cuarto, cuadragésimo tercero, quincuagésimo quinto, sexagésimo sexto, septuagésimo séptimo, octogésimo octavo, nonagésimo noveno, etc.

					

					
						El numeral séptimo admite también la grafía sétimo, aunque se prefiere la forma con p.

					

					Primero y tercero se apocopan delante de sustantivos masculinos, incluso si se interpone otra palabra:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Su primer gran fracaso.

									Su tercer gran fracaso.

									El decimotercer aniversario de boda.

								
									
									*Su primero gran fracaso.

									*Su tercero gran fracaso.

									*El decimotercero aniversario de boda.

								
							

						
					

					Se prefiere la variante sin apócope si primero y tercero se coordinan con otro adjetivo y van delante del nombre: Su primero y último éxito literario-su primer y último éxito literario. Pero si se coordinan primer(o) y tercer(o) se admite la forma apocopada en los dos: Su primer y tercer maridos fueron inmensamente ricos.

					
						Ejercicio 15

						Los siguientes enunciados pueden contener alguna irregularidad o algún error relativos al empleo de los numerales. Localice los errores o las irregularidades, indique en qué consisten y corríjalos.

						
								Esta es la décimo cuarta convocatoria, si no recuerdo mal.

								La selección española de baloncesto quedó en sétimo lugar; un mal resultado si tenemos en cuenta otras convocatorias.

								Existe la creencia de que se puede combatir el insomnio tomando una poca de leche antes de ir a dormir.

								España e Inglaterra ocupan, respectivamente, el decimoprimero y el decimosegundo lugar en la clasificación general.

								Tengo un hambre canina.

								Los asistentes al curso Cine y literatura en el siglo XX diríjanse a la aula 22. Gracias.

								Este es uno de los tesoros de El Bierzo.

								Fuentes de Moncloa han confirmado la próxima visita de François Hollande a España.

								Este es el primero y último mensaje que te envío.

								En este edificio hay veintiuna aulas.

								Alfonso diez puede ser considerado «el padre de las letras castellanas».

								A pesar de que la selección ha quedado en treceavo lugar, no es un mal resultado, si tenemos en cuenta los adversarios a los que ha tenido que enfrentarse.

								Este acta contiene demasiados errores. Es preciso corregirlos cuanto antes.

								El niño tenía mucho hambre; por eso lloraba.

						

					

					
						Ejercicio 16

						Escriba en letras las denominaciones que corresponden a cada una de las siguientes cifras cuando funcionan como numerales ordinales.

						
							101

							 

							200

							 

							301

							 

							404

							 

							700

							 

							800

							 

							900

							 

							1 000

							 

						

					

				

			

			
				
6. Uso y norma de los pronombres


				Dentro de la gramática del español, los pronombres personales determinan diferencias dialectales importantes. Algunas simplemente suponen usos divergentes —este sería el caso del empleo del vos americano frente al tú europeo y de ciertas zonas de América—. Otras, sin embargo, suponen diferencias importantes relativas a la norma culta (piénsese, por ejemplo, en el empleo incorrecto de la por le en oraciones como A mi madre la dije que llegaría pronto, ampliamente extendidas en el centro peninsular, pero rechazadas por la norma culta).

				
					
6.1. El orden de los pronombres átonos


					Los pronombres átonos presentan un orden fijo entre sí y respecto del verbo que no puede alterarse, a excepción de que se usen con construcciones perifrásticas.

					
6.1.1. Orden interno de los pronombres personales


					Cuando en un enunciado concurren dos pronombres personales, es preciso que el que funciona como OI preceda al que desempeña la función de OD: Te las dará hoy, Me lo explicará mañana.

					En la combinación de pronombres átonos, el pronombre se precede a los otros:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Se me había olvidado que hoy teníamos reunión.

									

									Se me duermen las manos.

								
									
									*Me se había olvidado que hoy teníamos reunión.

									

									*Me se duermen las manos.

								
							

						
					

					
6.1.2. Orden de los pronombres respecto del verbo


					En general, los pronombres personales se anteponen a las formas verbales. Las únicas excepciones se dan con los infinitivos, gerundios e imperativos, que exigen la posposición del clítico:

					
						
							
									
									Posposición del clítico al verbo

								
									
									Anteposición

								
							

							
									
									Infinitivo: Hacerlo ahora o dejarlo para más tarde. Esa es la cuestión.

									Gerundio: Haciéndolo así, no acabarás ni mañana.

									Imperativo: Hazlo así y acabarás antes.

								
									
									Restantes formas verbales

									Lo hago ahora.

									Lo haré como tú dices.

								
							

						
					

					Las perífrasis verbales constituyen una aparente excepción, ya que los clíticos pueden anteponerse al auxiliar o posponerse al verbo en forma no personal:

					
						Tienes que decírselo. No puedes seguir ocultándoselo.

						Se lo tienes que decir. No se lo puedes seguir ocultando.

					

					Existe, sin embargo, una diferencia de registro asociada a la anteposición o posposición de los pronombres a las perífrasis: la anteposición es más propia de la lengua conversacional, mientras que la posposición es más característica de los registros cuidados.

					En unas pocas ocasiones, solo es posible la posposición del clítico o clíticos a la construcción verbal. Este es el caso de la perífrasis haber + que + infinitivo (que exige la posposición del pronombre átono) y de la perífrasis dejar + de + infinitivo en su acepción de perífrasis de fase (que también obliga a la posposición).

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Hay que decírselo ya.

									No deja de decírmelo.

								
									
									*Se lo hay que decir ya.

									*No me lo deja de decir.

								
							

						
					

					Finalmente, en las construcciones impersonales con se, es preferible la anteposición del clítico a la perífrasis a fin de evitar ambigüedades o interpretaciones incorrectas o extrañas.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									No se puede fumar en los hospitales.

									¿Se puede ser más idiota?

								
									
									*No puede fumarse en los hospitales.

									*¿Puede serse más idiota?

								
							

							
									
									Preferible

								
									
									Admisible

								
							

							
									
									¿Se puede saber adónde se han ido?

								
									
									¿Puede saberse adónde se han ido?

								
							

						
					

					
						Ejercicio 17

						Sustituya los sintagmas en cursiva por un clítico. Es importante colocar los clíticos en la posición o posiciones apropiadas.

						
								Se puso a gritar en la calle a ellos.


								Estuvo a punto de pegar a unos chicos.


								Esto hay que decirlo a Juan inmediatamente. Debe saber esto.

								No te preocupes; puedes seguir viendo la película si quieres.

								Suele no decirlo a nadie.


								Tengo que dar el regalo a Juan.


								Voy a hacer unos pasteles a los niños.

								Echó a perder el cocido.

								Hice salir al que gritaba.

						

					

					
6.1.3. Redundancia pronominal


					En ocasiones un pronombre átono aparece, erróneamente, en la oración principal reproduciendo otro que aparece en una subordinada sustantiva, o se repite antepuesto y pospuesto a la perífrasis verbal.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Vais a hacer que me vaya.

									Se deben respetar todas las ideologías.

								
									
									*Me vais a hacer que me vaya.

									*Se deben respetarse todas las ideologías.

								
							

						
					

					
6.1.4. Leísmo, laísmo y loísmo


					Los pronombres de tercera persona tienen una peculiaridad frente a los de otras personas gramaticales: presentan diferencia de género en el OD. El hecho de que esta sea la única posición donde se manifieste la oposición genérica da lugar a errores, que se concentran básicamente en el centro peninsular.1 Concretamente, el uso erróneo supone eliminar la diferencia entre el OD y el OI y emplear indistintamente una forma la-las para el femenino, una forma le-les para el masculino y la forma lo para el neutro, con independencia de la función sintáctica.

					Leísmo

					Empleo de le-les (en lugar de lo-los) en función de OD. Este empleo está aceptado cuando el referente del pronombre es un individuo del sexo masculino. No está admitido, en cambio, el leísmo de persona en plural ni el leísmo de cosa.

					Laísmo

					Empleo de la-las (en lugar de le-les) en función de OI.

					Loísmo

					Empleo de lo (en lugar de le) en función de OI.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									A Juan lo/le vi ayer por la tarde.

									Tu libro lo he visto antes en la cocina.

									A mis padres no los he visto en todo el verano

									A tu madre no le puedes decir eso.

									A esa falda tengo que coserle el bajo.

									Estoy segura de que el año pasado a Pedro le regalamos una agenda electrónica.

									No le des más vueltas, que no vas a conseguir cambiar las cosas.

								
									
									Leísmo

									*Tu libro le he visto antes en la cocina.

									*A mis padres no les he visto en todo el verano.

									Laísmo

									*A tu madre no la puedes decir eso.

									*A esa falda tengo que coserla el bajo.

									Loísmo

									*Estoy segura de que el año pasado a Pedro lo regalamos una agenda electrónica.

									*No lo des más vueltas, que no vas a conseguir cambiar las cosas.

								
							

						
					

					
						Ejercicio 18

						Rellene los espacios en blanco de los siguientes enunciados con la forma pronominal adecuada a cada caso.

						
								A María ___________ dije que no llegara tarde.

								¿El jarrón? ___________ tiré y ___________ hice añicos.

								___________ pega mucho (a María).

								___________ pega mucho (a Javier).

								Pues no ___________ entiendo. Ya habíamos quedado en que vendría a recogerme.

								___________ leo (a Cernuda).

								___________ leo (a Almudena Grandes).

								Al entrenador no pareció afectar ___________ la derrota de su equipo.

								A María ___________ molestan mucho los niños.

						

					

					
6.1.5. Yo y tú precedidos de preposición


					Los pronombres yo y tú precedidos de preposición presentan las formas mí y ti. Existen, sin embargo, excepciones, a saber, detrás de entre, según, excepto e incluso —también hasta en la acepción de ‘incluso’—, se mantienen los pronombres yo y tú.

					
						¿Robar ese banco? Entre tú y yo, eso es una tontería.

						Según tú, ¿qué deberíamos hacer?

						Excepto tú y yo, todos creen que lo mejor es aceptar el trato.

						Incluso yo/hasta yo me di cuenta enseguida de que ese tipo era un trepa.

					

					
6.1.6. Pronombre personal o pronombre posesivo


					En ciertas estructuras se sustituye erróneamente un complemento formado por la preposición de + pronombre personal por un posesivo pospuesto. La afinidad semántica entre suyo y de él y mío y de mí, entre otros, favorecen la sustitución, que no siempre es correcta. Con frecuencia, las estructuras erróneas contienen un adverbio locativo al que se le pospone el posesivo, a imitación de la estructura de otros enunciados de significado próximo.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Colócate detrás de él.

									Se sentó encima de mí.

								
									
									Colócate detrás suyo.

									Se sentó encima mío.

								
							

						
					

					Si es correcto al lado mío, se entiende que se forje la estructura paralela detrás suyo. Sin embargo, nótese que las construcciones que admiten el sustantivo pospuesto permiten también su anteposición, algo imposible en el caso de detrás suyo o encima mío:

					
						Quédate al lado mío – Quédate a mi lado.

						Siempre estás en contra mía – Siempre estás en mi contra.

						Siempre tiene mucha gente revoloteando alrededor suyo – Siempre tiene mucha gente revoloteando a su alrededor.

						*Colócate a su detrás.

						*Se sentó en mi encima.

					

					Y, precisamente, un truco para ver si es posible la construcción con posesivo pospuesto es anteponerlo. Si la anteposición es válida, entonces también lo es la posposición. De no ser admisible la anteposición, entonces hay que usar la variante con preposición + pronombre personal.

					
6.1.7. Los pronombres reflexivos


					En ocasiones se documentan estructuras en las que un pronombre reflexivo no concuerda con el sujeto (o con las desinencias verbales si el sujeto no está explícito). Sin embargo, la concordancia es obligada.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Ya no doy más de mí.

									Ya no das más de ti.

									Ya no damos más de nosotros.

									Ya no dais más de vosotros.

									Ya no da(n) más de sí.

								
									
									*Ya no doy más de sí.

									*Ya no das más de sí.

									*Ya no damos más de sí.

									*Ya no dais más de sí.

								
							

						
					

					En ocasiones, los pronombres personales de tercera persona (él, ella, ellos, ellas) sustituyen al reflexivo de tercera persona. Conviene evitar ese empleo, ya que la función reflexiva de tercera persona recae sobre sí y consigo.

					
						
							
									
									Recomendado

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									En sus viajes siempre llevaba consigo varios lapiceros de punta afilada.

									Rodrigo siempre mostraba mucha confianza en sí mismo.

								
									
									En sus viajes siempre llevaba con él varios lapiceros de punta afilada.

									Rodrigo siempre mostraba mucha confianza en él mismo.

								
							

						
					

					
6.1.8. El mismo, la misma, los mismos, las mismas


					El mismo, la misma, los mismos, las mismas:

					
							expresan identidad o igualdad:
							
								Las dos esculturas han sido talladas por la misma mano.

								Esta es la misma casa que vimos el otro día.

							

						

							refuerzan el significado de algunos sustantivos, pronombres y adverbios a los que se unen para expresar valores enfáticos:
							
								Él mismo reparó la avería del coche.

								Ayer mismo vino a recoger el sus cosas.

							

						

					

					Junto a estos empleos, se recurre a el mismo, la misma, los mismos, las mismas con valor pronominal anafórico, para hacer referencia a algo que se mencionó previamente. Este es un uso característico del lenguaje administrativo, jurídico y periodístico que conviene evitar, sustituyendo la variante con mismo por un posesivo, por un artículo definido, por un demostrativo, por un pronombre o, incluso, por nada.

					
						
							
									
									Recomendado

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Se acercó a un pozo que estaba en las inmediaciones y observó cómo de su interior salía un pequeño saltamontes.

									Desde el umbral de la otra puerta se divisaba una escalera; el niño se había escondido debajo Ø/de ella-de esta.

									El conocido director ha anunciado que está trabajando en una nueva película. Asimismo, ha declarado que le gustaría que en ella trabajasen Penélope Cruz y Javier Bardem.

									Encontraron el cadáver de un hombre de unos treinta años y debajo ø hallaron el arma del crimen.

								
									
									Se acercó a un pozo que estaba en las inmediaciones y observó cómo del interior del mismo salía un pequeño saltamontes.

									Desde el umbral de la otra puerta se veía una escalera; el niño se había escondido debajo de la misma.

									El conocido director ha anunciado que está trabajando en una nueva película. Asimismo, ha declarado que le gustaría que en la misma trabajasen Penélope Cruz y Javier Bardem.

									Encontraron el cadáver de un hombre de unos treinta años y debajo del mismo hallaron el arma del crimen.

								
							

						
					

					
6.1.9. Los pronombres de relativo


					Las oraciones de relativo complementan a un sustantivo, su antecedente. La complementación puede ser restrictiva (oraciones de relativo especificativas) o no (oraciones de relativo explicativas).

					
						La canción que cantó Chiquilicuatre en Eurovisión causó un gran revuelo (sentido restrictivo: de todas las posibles canciones se elige la de Chiquilicuatre).

						La canción, que dio la vuelta al mundo, era un homenaje al deporte (sentido explicativo: no se selecciona ninguna canción; solo se añade una información sobre ella).

					

					
						
							
									
									PRONOMBRES RELATIVOS

								
							

							
									
									Que, el cual, quien, cuyo, cuanto, donde, como

									Preposición + (art.) + que

									Preposición + el cual/quien/cuyo/cuanto/donde/como

								
							

						
					

					En las oraciones de relativo explicativas son posibles todos los pronombres de relativo.

					
						Al poco tiempo, acudieron los padres, quienes/que ya estaban al corriente de todo.

						El próximo viernes se retransmitirá en directo el encuentro entre la Real Sociedad y el Betis, lo cual no se ajusta exactamente al acuerdo al que se llegó la semana pasada.

					

					En las especificativas solo es posible que y cuyo; los restantes relativos tienen que ir precedidos de preposición.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									La guardia civil detuvo ayer a un conductor que circulaba ebrio por la Ronda.

									Los científicos coreanos que afirmaron haber clonado células humanas suspendieron el experimento.

									El hombre con quien viajé era danés.

								
									
									*La guardia civil detuvo ayer a un conductor el cual circulaba ebrio por la Ronda.

									*Los científicos coreanos los cuales afirmaron haber clonado células humanas suspendieron el experimento.

									*El hombre quien viajaba a mi lado era danés.

								
							

						
					

					6.1.9.1. El relativo que


					No hay que olvidar que el pronombre relativo tiene una función dentro de la oración (sujeto, OD, OI, etc.). Si es preciso, esta debe quedar marcada por una preposición:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									El chico del que te hablé te ha vuelto a llamar hoy.

								
									
									*El chico que te hablé te ha vuelto a llamar hoy.

								
							

						
					

					Con el relativo que es posible omitir la preposición en dos casos:

					

					a. En la lengua conversacional se suele omitir la preposición si es la misma que la del antecedente. La Academia recomienda emplear la preposición en la lengua culta.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									También es posible (opción menos preferible)

								
							

							
									
									La exposición se ha montado en el lugar en el que fue fundada Roma.

								
									
									La exposición se ha montado en el lugar que fue fundada Roma.

								
							

						
					

					

					b. Cuando el conjunto preposición + relativo funciona como circunstancial de tiempo y su antecedente no es un sintagma preposicional:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Puesto que:

								
							

							
									
									La noche que llegué al café Gijón.

									La noche en que llegué al café Gijón.

									El año que trafiqué con libros.

									El año en que trafiqué con libros.

									*Aquella ocasión que viajaba sola me encontré a un viejo amigo de la infancia.

									Lo correcto es:

									Aquella ocasión en que viajaba sola me encontré a un viejo amigo de la infancia.

								
									
									Es posible decir:

									Llegué al café Gijón una noche.

									Trafiqué con libros un año.

									No es posible decir:

									*Viajaba sola aquella ocasión.

								
							

						
					

					Existe un tercer caso en el que se omite la preposición, pero se trata de construcciones que la norma recomienda evitar. Nos referimos a las estructuras copulativas enfáticas, formadas por el verbo ser, un elemento destacado que se antepone al verbo y una oración encabezada por que.2

					
						
							
									
									Recomendado

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Fue con unas tijeras con lo que lo pudo abrir.

								
									
									Fue con unas tijeras que lo pudo abrir.

								
							

						
					

					
						En ocasiones lo que se omite es un adverbio relativo: Fue aquí que perdí mi reloj vs. Fue aquí donde perdí mi reloj.

					

					Cuando el relativo adopta la forma de preposición + artículo + que existe la posibilidad de omitir el artículo. Esta omisión se da cuando concurren los siguientes supuestos:

					

					a. Con las preposiciones a, en, de, con (raramente también con por):

					
						Las últimas investigaciones inducen a pensar que los atracadores conocían la urbanización a (la) que se dirigieron tras perpetrar el atraco.

						La película de (la) que más se habló en el pasado festival de cine de San Sebastián fue Dans la maison.

						La policía alemana todavía busca el arma con (la) que se cometió el doble asesinato.

						Los establecimientos en (los) que se ha vendido el agua adulterada tendrán que indemnizar a sus clientes.

					

					Con la preposición a el artículo no se omitirá si el conjunto a + artículo + que desempeña la función de OD u OI:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Hoy he vuelto a encontrarme con la niña a la que vimos ayer.

									Hoy he vuelto a encontrarme con la niña a la que ayer le dijimos adiós.

									El joven al que entregué los sobres es mi primo.

								
									
									*Hoy he vuelto a encontrarme con la niña a que vimos ayer.

									*Hoy he vuelto a encontrarme con la niña a que ayer le dijimos adiós.

									*El joven a que entregué los sobres es mi primo.

								
							

						
					

					

					b. En oraciones de relativo especificativas donde el grupo preposición + artículo + que tenga función de complemento de régimen, de complemento circunstancial o de complemento del nombre.

					
						Al caer la tarde guardó todas las herramientas de (las) que se había servido durante el día.

					

					

					c. Con antecedentes definidos. Si el antecedente es indefinido, pero se refiere a una persona o cosa específica (concreta), la omisión del artículo es más aceptable que si el antecedente no se refiere a nada en particular. En este último caso, el artículo no puede ser omitido.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Busco una persona con la que hacer un viaje por Europa.

									Por fin he encontrado una receta con (la) que hacer un buen tiramisú.

									Por fin he encontrado la receta con (la) que mi madre preparaba el tiramisú.

								
									
									*Busco una persona con que hacer un viaje por Europa.

								
							

						
					

					En las oraciones enfáticas de relativo (escindidas o ecuacionales), la presencia del artículo es obligatoria, como también lo es la de la preposición:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Menos correcto

								
							

							
									
									Fue con este bolígrafo con el que hice el examen de la Selectividad.

								
									
									Fue con este bolígrafo con que hice el examen de la Selectividad.

								
							

						
					

					A veces se encuentran oraciones en las que un pronombre personal repite, equivocadamente, la función del pronombre relativo, lo que puede motivar la desaparición de la preposición.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Mi prima tiene un nuevo novio, del que me habla todos los días.

									Es una colonia muy buena que puedes comprar en el supermercado.

								
									
									*Mi prima tiene un nuevo novio, que me habla todos los días de él.

									*Es una colonia muy buena que puedes comprarla en el supermercado.

								
							

						
					

					Para terminar con este apartado, es importante reseñar que numerosos errores en el empleo de los relativos tienen que ver con la reinterpretación de que como el relativo universal, más allá de diferencias sintácticas y del carácter [± animado] del antecedente. En el siguiente ejemplo concurren ambos supuestos, ya que en lugar de marcarse la forma pronominal como caso dativo referida a entidades [+ animadas] (a las que, a quienes, a las cuales) se opta por la forma que:

					
						Hay dos profesoras de la institución que se van y que yo querría agradecer su dedicación y entrega.

					

					
6.1.9.2. El relativo quien


					Quien es un relativo especializado en reproducir personas o entidades personificadas. Sin embargo, se puede encontrar con antecedentes que, sin ser personales, se refieren a organizaciones, corporaciones, instituciones y otras entidades que designan grupos de personas. La norma culta prefiere en estos casos el empleo de un relativo no especializado en el rasgo [+ persona].

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									La asociación de vecinos, de la cual dependía la reparación de la fachada, decidió intervenir.

								
									
									La asociación de vecinos, de quien dependía la reparación de la fachada, decidió intervenir.

								
							

						
					

					También se documenta el caso contrario, a saber, la sustitución del relativo de persona por otro no marcado en cuanto a ese rasgo. Sin embargo, si el relativo tiene función de OI, es preferible usar quien o artículo + que.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Esta tarta nos la solía hacer mi madre cuando mis hermanos y yo éramos pequeños. Mi madre no recordaba la receta y un día una forera, a quien/a la que desde aquí le doy las gracias, puso una receta muy parecida a la que nos hacía mi madre.

								
									
									Esta tarta nos la solía hacer mi madre cuando mis hermanos y yo éramos pequeños. Mi madre no recordaba la receta y un día una forera, que desde aquí le doy las gracias, puso una receta muy parecida a la que nos hacía mi madre.

								
							

						
					

					Por último, es posible encontrar ejemplos de quien en singular para reproducir un antecedente plural, uso que la Academia señala que hay que evitar.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Por tercera vez consecutiva nos encontramos a los muchachos con quienes habíamos estado hablando la tarde anterior.

								
									
									Por tercera vez consecutiva nos encontramos a los muchachos con quien habíamos estado hablando la tarde anterior.

								
							

						
					

					
6.1.9.3. El relativo cuyo


					Cuyo es un pronombre relativo algo especial, ya que es relativo y, además, determinante posesivo, lo que propicia su sustitución por otras formas de relativo.

					

					a. Sustituciones por que su (quesuismo):

					En el registro formal, la Academia indica que hay que evitar la sustitución de cuyo por que su o por que + determinante, que son una descomposición de los dos valores de cuyo; el relativo y el determinativo. Sin embargo, en la lengua informal creemos que es más natural el empleo de que su que el de cuyo.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Este es el río por cuyas aguas los antiguos habitantes del río hacían bajar la madera.

									Este edificio, cuyos planos fueron diseñados por Ricardo Bofill, es uno de los más emblemáticos de Palma de Mallorca.

									—¿Cómo que no te acuerdas de Juan! Sí, hombre, sí. Ese amigo mío que su padre es de Sevilla.

								
									
									Este es el río que por sus aguas los antiguos habitantes del río hacían bajar la madera.

									Este edificio, que los planos fueron diseñados por Ricardo Bofill, es uno de los más emblemáticos de Palma de Mallorca.

								
							

						
					

					

					b. Sustituciones por variantes con el cual, la cual, los cuales, las cuales. La Academia recomienda las construcciones con cuyo.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Este grupo musical, cuyas primeras canciones fascinaron a los adolescentes, cayó pronto en el olvido.

								
									
									Este grupo musical, las primeras canciones del cual fascinaron a los adolescentes, cayó pronto en el olvido.

								
							

						
					

					En contrapartida, encontramos cuyo en lugar de un demostrativo o tal:

					

					a. En expresiones hechas del tipo: en cuyo caso, a cuyo efecto, a cuyo fin, con cuyo motivo, con cuya acción, en cuya circunstancia, por cuya causa. La Real Academia recomienda el uso del demostrativo o de tal.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									No recomendado

								
							

							
									
									Por el momento no les serán restituidas sus pertenencias, a no ser que el juez disponga lo contrario; en tal/ese caso, se las devolverán inmediatamente.

								
									
									Por el momento no les serán restituidas sus pertenencias, a no ser que el juez disponga lo contrario; en cuyo caso, se las devolverán inmediatamente.

								
							

						
					

					

					b. En construcciones en las que el sustantivo al que modifica reitera el antecedente. La norma culta prefiere que o el cual:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Le dejé varios discos de vinilo hace dos años, discos que aún no me ha devuelto.

									Pedro me envió una tarjeta de felicitación, tarjeta en la que/en la cual me decía que se iba a vivir a Zaragoza.

								
									
									*Le dejé varios discos de vinilo hace dos años; cuyos discos aún no me ha devuelto.

									*Pedro me envió una tarjeta de felicitación, en cuya tarjeta me decía que se iba a vivir a Zaragoza.

								
							

						
					

					
						Ejercicio 19

						Coloque el pronombre relativo apropiado en los espacios en blanco que figuran en los siguientes enunciados.

						
								Una película que marcó una época es Encuentros en la tercera fase, _______ efectos especiales corren a cargo de Douglas Trumbull, ________ colaboró con Kubrick en 2001.

								Los asuntos ___________ más preocupan a la sociedad son los relacionados con el trabajo y con la economía doméstica.

								El abogado ___________ defendió al peligroso asesino de cuatro caminos ha declarado que nunca creyó que su defendido fuese inocente.

								El actor recogió en persona el Goya al mejor actor revelación y le dedicó el premio a su madre, ___________ despertó en él la pasión por el mundo de la interpretación.

								La mayor parte de las películas que tienen como origen una obra literaria no hacen sombra al relato original. Existe, sin embargo, un número reducido de cintas ___________ fama sobrepasa a la del original.

								Este es un asunto en torno a ___________ han circulado demasiados rumores; por lo tanto, es preciso aclarar lo sucedido.

								Nunca sabré a ciencia cierta si ella tenía algo contra él. Algo personal, me refiero. ___________ sí estoy en disposición de afirmar es que la noche parecía negarle el sueño.

						

					

					
						Ejercicio 20

						A continuación aparece un listado de enunciados, que no necesariamente tienen que contener un error. La tarea que se propone consiste en determinar si estas oraciones son correctas o si contienen alguna incorrección. En este último supuesto, corrija el enunciado de acuerdo con los criterios fijados por la Academia.

						
								Me se está ocurriendo que tal vez podríamos ir a cenar a un restaurante mexicano esta noche.

								Acábate de vestir.

								Me olvidé de decirle a mis primos que este fin de semana no podría ir con ellos al Museo Picasso.

								El argumento de La máscara del Zorro es fácil de seguirlo.

								Me costó lo suyo que aceptase venir; así que no lo estropeéis todo ahora.

								El racismo es difícil de entenderlo.

								Compartimos las tareas de la casa: él se encarga de la comida y yo, a su vez, me ocupo de los niños.

								Yo de ti, ahora mismo le decía que se fuese.

								El frío es difícil de soportarlo si se está acostumbrado a climas cálidos.

								No sé cómo puede aguantar tanto, yo como usted, ya le había echado de casa.

								No se termina de recuperar.

								Pensó para ella que tiempo tendría para vengarse.

								Vete haciéndote a la idea de que nos tenemos que ir.

								Se le puso a llorar en medio de la calle.

								¿Puede, acaso, comerse más rápido?

								Nunca los he visto pelearse entre ellos.

								Se lo siguió pensando un buen rato todavía.

								El policía la preguntó a la niña sobre su madre.

								La advirtieron de que debía presentar la instancia antes de final de año.

								Los muchachos de barrio le llamaban loca.

								¡Claro que le obedecí a mi madre!

								Ahora le dice a María que la va a dar unos caramelos.

								A Pepa la telefoneé para Nochebuena.

								Se le ha caído la sopera y la ha hecho añicos. Es un manazas.

								Le gustaban mucho los niños; siempre había alguno alrededor suyo.

								Siempre lleva con él unos caramelos de regaliz.

								Habla muy poco de él mismo.

								Se puso detrás mío en el cine.

								Por el camino llegó un coche negro y una mujer, elegantemente vestida, bajó del mismo.

								El director envió una carta a los padres de unos alumnos porque desde hacía dos semanas no acudían a clase; hoy espera la respuesta de los mismos.

								
De ti a ti era el título de un programa de televisión.

								En determinados ambientes puede ser considerado un signo de mala educación tratar de ti a los interlocutores.

								En estos momentos de mi vida, tengo la sensación de que todo está en contra de mí.

						

					

					
						Ejercicio 21

						En los enunciados siguientes aparecen formas de relativo erróneas. Hay que identificar los empleos que se aparten de las disposiciones académicas y ofrecer una solución ajustada a la norma culta.

						
								Tú, quien tiene la chaqueta verde, a ver si atiendes.

								Este escritor, algunos de los libros del cual suscitaron una gran polémica en su día, ha anunciado que tiene la intención de dejar de escribir.

								Aun así, se debe tener en cuenta que Internet no solo refleja estos problemas, sino que en algunos casos se utiliza para difundir pornografía infantil lo cual entorpece la defensa de los derechos de los menores.

								Dado el poco tiempo del que se disponía, solo se habló de aquellos temas que no se había tratado con anterioridad.

								Fue el club quien decidió rescindir el contrato del jugador.

								El obrero el cual resultó herido el pasado lunes evoluciona favorablemente.

								Los novelistas quienes participaron en el certamen han declarado sentirse satisfechos en el fallo del jurado.

								Desde hacía dos meses los trabajadores del periódico local no cobraban sus sueldos, lo cual que, finalmente, el diario se vio obligado a cerrar.

								Por malversación de fondos es que fue juzgado.

								El conocido cantante declaró que el instante que conoció a su actual esposa fue mágico.

								Gloria Estefan popularizó una canción que comienza con la frase: «Hay amores que su llama sigue viva».

								Picasso, muchos de los cuadros del cual pueden verse expuestos en el Museo Picasso de Barcelona, ha sido considerado uno de los genios de la pintura del siglo XX.

						

					

				

			

			
				
7. Las formas verbales, uso lingüístico y norma académica


				Los verbos constituyen uno de los puntos del sistema gramatical del español donde se concentran numerosos alejamientos de la norma culta. Los problemas afectan tanto a la forma del verbo como a su función. De unos y de otros nos ocupamos a continuación.

				
					
7.1. La norma lingüística y la forma del verbo


					Los problemas que afectan a las formas verbales tienen que ver con la raíz verbal y con las desinencias, fundamentalmente.

					
7.1.1. La vocal radical


					Los problemas que afectan a la vocal radical —esto es, la vocal que aparece en la raíz del verbo— se concentran en ciertas irregularidades, establecidas a lo largo de siglos, que rompen con la regularidad categorial y son el origen de ciertas vacilaciones en el empleo de las formas verbales. Tal es el caso de frego-friego, apreto-aprieto o cernió-cirnió.3 Para resolver las dudas, hay que recordar las siguientes indicaciones:

					
							las soluciones diptongadas se dan en posición tónica (aprieto, friego, duermo, siento);

							las formas con e se dan cuando en la sílaba siguiente aparece una i silábica, esto es, que no forma parte de un diptongo (pedí, pediré, sentí, sentiré); en caso contrario, aparece i (cernió, pidáis, pidamos, pidió; sintáis, sintamos, sintió);

							las vocales o/u solo alternan en morir, dormir y derivados: o si en la sílaba siguiente aparece una i silábica (morí, morirá, dormiremos); u, en los restantes casos (muriera, muriendo, durmiendo).

					

					
7.1.2. Irregularidades en la consonante radical


					Otras irregularidades de la raíz verbal son de carácter consonántico y afectan de manera particular al pretérito indefinido y al pretérito imperfecto de subjuntivo.

					
						
							
									
									CUADRO DE LAS IRREGULARIDADES EN LA CONSONANTE RADICAL QUE AFECTAN AL INDEFINIDO Y AL PRETÉRITO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO

								
							

							
									
									Andar: anduv-

									Estar: estuv-

									Haber: hub-

									Tener: tuv-

								
									
									Caber: cup-

									Saber: sup-

								
									
									Traer: traj-

									Decir: dij-

									Verbos acabados en -ducir: -duj-

								
							

							
									
									Placer: plug-

								
							

							
									
									Querer: quis-

									Poner: pus-

								
									
									Hacer: hic-

								
							

						
					

					Otras irregularidades afectan a los verbos acabados en -acer, -ecer, -ocer y -ucir (con la excepción de hacer, cocer y mecer), que tienen irregular la primera persona del singular del presente de indicativo y todo el presente de subjuntivo. La irregularidad consiste en usar zc en vez de c:

					
						Pres. indicativo: parezco, pareces, parece, parecemos, parecéis, parecen.

						Pres. subjuntivo: parezca, parezcas, parezca, parezcamos, parezcáis, parezcan.

					

					
						
							
									
									VERBOS EN LOS QUE SE DA LA SUSTITUCIÓN DE C POR ZC

								
							

							
									
									• Verbos acabados en -ecer excepto mecer (hago, cuezo y mezo)

									• Nacer, renacer, pacer, parecer, conocer, reconocer, desconocer, placer, complacer, lucir, relucir, traslucir, deslucir, aducir, conducir, deducir, aducir, inducir, introducir, producir, reducir, seducir, traducir.

								
							

						
					

					
7.1.3. Irregularidades que afectan las desinencias verbales


					Las irregularidades tienen que ver también con las desinencias verbales:

					
							La segunda persona del singular del pretérito indefinido no tiene -s final.

							La primera persona del plural del pretérito indefinido de los verbos en -ar es -amos y no -emos como en ocasiones se utiliza buscando una diferenciación entre el presente de indicativo y el pretérito indefinido.

					

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Tú me dijiste que no.

									Ayer cantamos una canción.

								
									
									*Tú me dijistes que no.

									*Ayer cantemos una canción.

								
							

						
					

					
7.1.4. Los verbos defectivos


					Algunos verbos no se conjugan en todas las formas verbales.

					
						
							
									
									Solo se conjugan:

								
									
									Verbos

								
							

							
									
									En las terceras personas del singular, o del singular y del plural

								
									
									Acaecer, acontecer, amanecer, anochecer atañer, atardecer, competer, concernir, diluviar, empecer, granizar, holgar, llover, nevar, obstar, ocurrir, tronar, relampaguear, urgir.

								
							

							
									
									En las formas que tienen una i en la desinencia

								
									
									Arrecir, aterir, descolorir.

									Abolir hoy no es ya defectivo.

								
							

						
					

					
						Algunos de estos verbos pueden conjugarse en otras personas en algunas acepciones. Por ejemplo, urgir, en el sentido de ‘apremiar’: Me urgía a que le entregase los originales de una vez por todas.

					

					También es defectivo el verbo balbucir, que no se conjuga en la primera persona del singular del presente de indicativo ni en todo el presente de subjuntivo. Esas formas se sustituyen por las del verbo balbucear.

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Siempre me pasa igual. Cuando me encuentro delante de alguna persona ante la que me siento inseguro, balbuceo unas cuantas palabras incomprensibles incluso para mí, y me voy.

								
									
									*Siempre me pasa igual. Cuando me encuentro delante de alguna persona ante la que me siento inseguro, balbuzco unas cuantas palabras incomprensibles incluso para mí, y me voy.

								
							

						
					

					Otro verbo defectivo es soler, que solo se conjuga en presente de indicativo (suelo), presente de subjuntivo (suela), pretérito imperfecto de indicativo (solía) y pretérito perfecto (ha solido). No se usa en futuro, condicional o imperativo.

					
7.1.5. Sintaxis de la palabra. Cambios en la terminación verbal y empleo de los pronombres átonos


					Algunos cambios en las desinencias verbales son el resultado de la combinación del imperativo con pronombres personales átonos.

					
						
							
									
									Consonante omitida y contexto

								
									
									Ejemplo

								
							

							
									
									Desaparece la -d de segunda persona del plural en combinación con el pronombre os

								
									
									Sentad + os > sentaos

									Poned + os > poneos (cómodos)

								
							

							
									
									Desaparece la -s de primera persona del plural si al verbo le siguen los pronombres nos, os, se

								
									
									Pidamos + se lo > Pidámoselo

									Marchemos + nos > Marchémonos

									Saquemos + os > Saquemoos de aquí

								
							

						
					

					
7.1.6. Errores particulares relativos al imperativo


					Existen empleos erróneos del imperativo que tienen que ver: (a) con una incorrecta segmentación de la palabra, que lleva a trasladar la desinencia -n de tercera persona del plural hasta detrás del pronombre se; (b) con la inexistencia de un imperativo negativo (este toma sus formas del subjuntivo), y (c) con un error de analogía que lleva a emplear una -s desinencial en las segundas personas del singular:

					
						
							
									
									Correcto

								
									
									Incorrecto

								
							

							
									
									Márchense.

									No digáis nada hasta que conozcamos todos los detalles.

									Ve tú solo.

								
									
									*Marchesen.

									*No decid nada hasta que conozcamos todos los detalles.

									*Ves tú solo.

								
							

						
					

					
						Ejercicio 22

						Determine si las formas verbales empleadas en las siguientes oraciones son correctas y, en caso de que contengan algún error, señale en qué consiste este.

						
								Todos los años en el mes de enero me apreto el cinturón.

								Siempre frego el suelo después de quitar el polvo.

								La tirita se adherió de tal modo a la piel que casi no podíamos arrancarla.

								Después de su liberación, el prisionero pasó horas balbuciendo palabras incomprensibles.

								El peligro se cirnió sobre ellos.

								No fueron capaces de discernir las verdaderas causas del problema.

								Después de tantos años viviendo aquí, no concibiría trasladarme a otro país.

								En un instante en que los policías se distrajeron, los presos aprovecharon para fugarse.

								Con la promulgación de esta ley, se prohibió a los conductores de camiones que conducieran más de cuatro horas seguidas.

								Los cuatro montañeros perdidos andaron más de treinta kilómetros antes de ser encontrados.

								Como las papeletas para la votación no cabieron en la urna, el presidente ordenó que se llevase otra urna más.

								Le pidió encarecidamente que no contradiciera nada de lo acordado durante la sesión anterior.

								Le encargaron que traduciese aquel manual de derecho comunitario en menos de una semana.

								Seguramente, el hecho de que no cabiera lugar a dudas de la culpabilidad del preso fue lo que indució al jurado a condenarlo a cadena perpetua.

								El acuerdo tomado no satisfació a todas las partes en conflicto.

								Es improbable que los socialistas convenzcan a sus socios de gobierno de la necesidad de promulgar esa ley.

								Resulta de suma importancia que las zonas con mayores reservas de agua abastezan a las más secas.

								Si un bebé llora en la cuna, no lo mezca con demasiada fuerza; puede golpearse con los barrotes.

								No cuezca las verduras en recipientes que contengan demasiada agua.

								Las autoridades no permiten que el ganado paza libremente en los prados del término municipal.

								No resulta extraño que después del shock que ha sufrido únicamente balbuzca palabras inconexas.

								El papa bendirá a los fieles que le esperen a su llegada a Managua.

								No tengas remordimientos y maldí su nombre hasta que te canses.

						

					

					
						Ejercicio 23

						Las siguientes oraciones contienen todas ellas un participio; ¿se ha empleado siempre la forma correcta?

						
								Una vez los hubieron absolvido de los delitos de los que se les acusaba, volvieron a las andadas.

								La cámara alta no ha contradicho los acuerdos tomados por la comisión.

								Con la última convocatoria de oposiciones no se han cubrido todas las plazas vacantes.

								Nadie ha describido Castilla como los escritores del noventayocho.

								Se han disolvido las Cortes.

								Ni siquiera han entreveído las profundas raíces del problema.

								En los países mediterráneos la mayor parte de los alimentos han sido freídos desde antiguo con aceite de oliva.

								En cuanto haya impreso las cartas, las enviaré por correo urgente.

								Ha maldecido mil veces el día de su boda.

						

					

					
						Ejercicio 24

						A continuación presentamos un listado de oraciones que contienen formas verbales antinormativas. El ejercicio consiste en señalar cuáles son y determinar en qué consiste el error. Asimismo, proponemos intentar sistematizar los errores a fin de encontrar alguna afinidad entre ellos.

						
								No me dijistes que esta noche tendríamos invitados.

								La noche en que le cantastes las cuarenta prometió vengarse de ti.

								Durante toda su vida actuó de manera que los problemas nunca le atañieran a él directamente.

								Se ciñió tanto el cinturón que al final no podía ni respirar.

								Hay que preveer la posibilidad de que surjan dificultades.

								Esta distribuidora nos prové desde hace más de cuarenta años.

								Ayer juguemos a las cartas durante toda la tarde y buena parte de la noche.

								Vertir la mitad del producto en dos litros de agua.

						

					

					
						Ejercicio 25

						En las oraciones siguientes aparecen subrayadas cuatro formas verbales. ¿Es erróneo su empleo? Justifique sus respuestas a partir de la consulta al Diccionario panhispánico de dudas.

						
								Es muy posible que se abola esta ley antes de fin de año.

								Cada vez va siendo más frecuente que, al finalizar un encuentro de fútbol, los simpatizantes de los dos equipos se agredan entre sí.

								Son muchos los ciudadanos que transgreden el código de circulación de manera continuada.

								El huracán Mitch asuela amplias zonas de Centroamérica.

						

					

					
						Ejercicio 26

						Establezca qué acentuación o acentuaciones propone la Real Academia Española como correctas o preferidas para los verbos subrayados en los siguientes enunciados.

						
								Espero que mi currículum vitae se adecúe a sus necesidades.

								No me agües la fiesta, por favor. Ya hablaremos de esto en casa, ¿vale?

								Cuando se produce un conflicto como el del pasado fin de semana, las fuerzas armadas evacúan a la población civil en el menor tiempo posible.

								Este trasto no licúa bien desde hace tiempo; es mejor que compres otro.

								Siempre evalúo los contenidos y la expresión de mis alumnos.

								Me extenua subir y bajar escaleras durante todo el día.

								Siempre atenúas lo que dice él, pero nunca disculpas las tonterías de su mujer. La verdad, no te entiendo.

								Siento que me perpetuo en este cargo.

						

					

					
						Ejercicio 27

						En los siguientes enunciados, algunas formas del imperativo presentan una desviación de la norma. Determine si el imperativo que aparece en las siguientes oraciones es correcto o no. Justifique la respuesta.

						
								Coméroslo todo. Quiero ver los platos vacíos.

								Cogedos algo de comida para el viaje.

								Marchaos de esta ciudad. Os lo vengo diciendo desde hace años.

								Salidos a la terraza si tenéis tanto calor, porque no pienso quitar la calefacción.

								Íos un rato a la playa.

								Iros a dar una vuelta mientras preparamos la cena.

								Vayámosnos de aquí: está empezando a oscurecer.

								Contentémosnos con haber llegado hasta aquí. El año que viene podemos intentar escalar el trozo que nos falta para llegar a la cumbre.

								Leamos se lo a ver si se calla. ¡Hay que ver qué niño más pesado!

								Finalmente, debieron pensar: «Digamos selo al pueblo».

								¡Siéntesen, por favor!

								Llévensen tantos ejemplares como necesiten. Son gratuitos.

								No hablad más de ese tema, ya le hemos dado suficientes vueltas al asunto.

								Si os vuelve a molestar, no volved a hablar con él.

								No comed más. Vais a reventar.

								No salid de casa mientras yo esté fuera.

								No preocuparos por mí.

								Ves tú solo, yo tengo trabajo.

						

					

					
						Ejercicio 28

						Conjugue de la manera apropiada los verbos que aparecen entre paréntesis a continuación.

						
								Si el problema me (atañer) ___________ a mí, ya hubiera hecho algo para remediarlo.

								Si usted (andar) ___________ durante una hora todos los días, se sentiría mucho más ágil.

								El presidente de la compañía (aducir) ___________ que no había fondos suficientes para pagar a toda la plantilla.

								Ante la insistencia del periodista (argüir) ___________ que no había tenido más remedio que tomar una decisión tan drástica.

								Se (ceñir) ___________ el cinturón de tal manera que parecía que no tuviese cintura.

								No andes tan cabizbajo; (erguirse) ___________, hombre, que parece que se te ha caído el mundo encima.

								Tiene muy buena puntería: jamás (errar) ___________ un tiro.

								No le (satisfacer) ___________ en absoluto el acuerdo al que llegaron con sus socios alemanes.

								Sí, tú déjalo aquí para que te lo (roer) ___________ los ratones.

								El castillo (erguirse) ___________ solitario en lo alto de una escarpada montaña.
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De: Marfa Oliver[moliver@camposyuria.com]

Para:  jcampos@camposyuria.com

Asunto: | Propuesta y reunion

(ER2] Firma: [ Firma

Estimado Sr. Campos:
Le envio en un archivo adjunto el dossier con la propuesta que ha elaborado la Sra. Mufioz para los clientes
con una start-up que buscan otros inversores. Dice la Sra. Mufioz que haber si hay suerte y estos clientes
aprecian nuestro know how.

A parte, ¢podria confirmarme si sigue en pie la reunién con el Sr. Rimbau? El Sr. Rimbau insiste en que
la reunién es urgente y en que hay que discutir porqué la empresa esta teniendo Gltimamente problemas de
liquidez.

Atentamente,

Maria Oliver
Secretaria de Direccion

Campos y Uria & Asociados
Rambla de Barcelona, 879
08123 Barcelona
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